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Ancjns Je AEspA XXV III . 200.I. pügs . .12 1-.170 

MATERIALES Y CONTEXTOS CERÁMICOS 
DE LOS SIGLOS VI AL X EN EL PAÍS V ASCO 

POR 

AGUSTÍN AZKARATE 
JULIO NÚÑEZ 

JOSÉ LUIS SOLAUN 
Llnil'crsitlaJ J e l País Va,rn/Eu,ka l Herriko Unihe1bi lal L'a 

RESL'!\lEN 

Una rc,·i:-.i6n meramente hi :-. torio!.!rúfica Je lo:-. c:-.tuUitl:-. 
;.1rqL1Cl1hl,~! iL'll:-- rt•a li 1.aJo:-. en la~ última:-. JécaJa:-. en t•I Pab Va:-.L'O 
rc ... ult:.t ah!-<uluta1111.:11tc dc:-.cor~1/l1 11adn ra. :-. i lu que :-.t' prt ... ' ll'nd1.: 
e' t.kli ncar la e' ol uci<ln de lo:-. con tc\t o:-. ccr~ímil'lb c111rc lu:-. 
,iglo' , ., ~ .X . E'ta ' ituaciún ha IL' lliJo pr<lpiL·iada rundalllL'll­
talmcntL' pm una dc ricic111c documL'nlacilÍn e'1ra tigr•íl'ica y la 
aL"L' ncia Je puhliL·aL·ione, Jeta ll aJa,. danJo lugar <I un 1·acío 
,k L'1liHlci 111iL'lllll. pr:íuiL·a1nt·111e compklL>. Je 'u Lk,:1rrn lln entrL' 
la de"qx1ric ilin dL'l mundu romano) d , igln IX. En el pre,cn­
IL' m1hajn. aun ,iendn cll11,cic111c' dL' la' limilaL'Íll llL' ' 1mla1 ía 
e .\ iqe111e,. tratanw' de dar un primer pa'n p:ira '""L'ntar e'­
ta' l'ÍrL'lln, lanL·ia,. plall\L'a llJU una 'L'rÍaCÍLÍn l'unJalllcntada tantll 
l.' ll la n.~ \ h.iú11 ~ n..:in t t~ rpr..:wciún tk L' .\l'a' acioilL':-. i.lll k 'riurc:-.. 

t'Olllo en la incnrporw.: ión de~ acimicntn:-. C:\L'i.l\·ado:-. n:L· it•nt~ ­
mente que han <1 portado cnnte .\tos cerrado, par:i e' tL' período. 

P.-\L.-\13R . .\S CLA \E 

C<lilll'\ to : c"tr:i1i~raría: P:ií' \ ·:i,co: T:irdoa11tid1L'dad: . .\Ita 
Edad Media: ce r•í1ni:·a, fina ': cL'rÜmica común lll~al : , ¡, tL'm <1' 
producti1 os. 

l. EL PUNTO DE PARTIDA HISTORIOGRÁFICO 

1. SOBRE L . .\S CER .Ü!IC..\S DE LOS !-.S. \' 1-V ll 

La inmensa mayoría de lo' nu111enN1s y:tcimientos 
arqueológicos de las Com unidades Au tlÍnonrns del 
País Vasco y Navarra en los que se han detectado 
niveles o materiales wrdorromanos no debieron al­
canzar el 'ig lo \'l. Muchos de e ll os. inclu,o. habrían 
desaparecido ya a mediados de la centuria anterior. 
Este es el diagnóstico. al menos. que cabe deducir de 
la bib liografía existente al respecto 1

• Sólo escaparían 
a este desolador panorama la ciudad de Pamplona ' · 

1 Son muchos lllS trabajllS que . Je una u lltra ror111a. almr­
Jan e'ta cue,ti<ín. Ba,te por e llo menc illna r a lgu 1H" Je ca­
rüL·ter m:b genL'ra litauor: Fil loy. Gil. lriartL'. 1997: b tehan. 
1997: Garda. 1997: Gi l. 1997a. 

' Son rnrios los argumentm que permi ten ju,tiricar la pL'r­
d uraci <Í n Je e'te L'nclave urbano durante e l ' ig lll 1·1. pero UL' .'­
grac iada111c11 1e no tc ni:mos con ~ tancia. pur L" I momento. de 
con textos L'~t rati grúfit:os atribuih k:-. L'Oll ~cg uridat.l a L'sll' :-. i­
glo (!\1ezquíriz. 1%5:1. 11 5": ILJ78. 4'i" y 77"1. 

probablemente el mal conocido ª'en tamien to de Sa l­
batie tTabide en Vitoria-Ga,teiz ' . quizás el castro tk 
Burad<in •. los desconte xtuali zados hall azgos ' ubma­
rino' dd lúndeadero de Higuer en Fuenterrabía (Be­
nito. 1988. 1990) - que cabría relacionar. en princi­
pio. con e l nwnten imi ento de la actividad portuaria 
de Oiusso-lrún-. la ocupacicín eremíti ca de las grutas 
artificiale' del med iodía alaYés ' . la cuel'a de Lns 
Goros ( Hucto Arriba. Ála1·a¡" y. como de,cubrimien-

' Se trata de un ~ :1cim ientu de,aparecido L'n la ac tu alidaJ. 
i:n LI qu~ :-,(' c fect uanrn u L'\L'i.I\ acioth..'S n no :-. i:-.tc mü1kas i.1 co­
lll Í<:ll/l" dL' I ,¡g in \ \ ) en e l que "í lo la pre,encia L'ntre 'u' 
matcrialL' ' Je un s1T1111111 .1t1.r fcchab le pn,hahkmL'nte L'll e l 
:-. iglo \ '11 ahnt-!arín po r una posihk contin uidad lwhilacion:i l 
!Gi l. 19LJO¡. 

" Su perduraci,ín Jurante L'I ,¡g in 11 'e ha ju,1ifil'ado L'n 
funl·illn Lk 1~1 prc:-.c11l'ia de <1 d1..·tl·rmi11ada ... pic;a..., cu~ a~ L'a ral· ­
tcrhtica' <'h ligan :i incluirla ' entre lo, deri1aJo, de la 1err11 
sigi/111/U hi , p:íniL·a ,, 1 Un1. ue ta. l\1aninet.. 1995). Con L'' ta dé ­
m1minaci 6n. IL1' autmc' del citauo artíl' ul o p<1rec·e n rci'e rir 'L' 
a la pre,L·ncia bien de sigillm11 o hiL'n a imitaL' Ínnc ' decma­
Jas median te imprL', ÍlÍn . de la' que pre,cntan una bre1·e 
mue,tra. producL·ione' para Ja, que actual mente 'e proponen 
u<1t:1cillne' m:b a lt a,. Sllbre L'i tc·ma cfr. Juan Tm·•1 r. Bla nco 
Ga rda. l 9LJ7. 

"' La 0poL·a tk aL'lh idaJ <le L'~tn:-. eremitorio~ 'icnc atc.qi ­
guaua epi grüficamentc para fine' de l ' iglo 11 y durante el 
,¡gin 111. No "h,tante. 1:1 prc,e ncia de TSHT en :ilg una' e' tra­
tigralú1.' ª"'ciaJa, a L'l la' n\l pe rm ite' Jc ,cl'lwr un po,ihle 
urigc n an terior 1A1J ... arat e. 19X~t1J. La~ c.xca,· acio n e~ rca li i'a­
tlas L'll L' I :1 ño 1985 por F. S<kn1 de Urtur i en l:i cue1·a artil'i­
cia l Je L\l, Moro' (S:ienz tk Urturi . l 9LJll1 'acarona la lu z un 
niYL'i de en terran lÍL'nto , 1N i1 L' I 111 ) datado mediante an:íJi, ¡, 
raJincarh6nirn c·n L' i a1io 620 ± LJO taiio' BP 1 :no± 901 y que 
c:il ih rado p\lr e l programa OxCal \' J.5 amp lía. , ¡n ,•mhargo. 
' u rel'lia - a l Mi.2 'Ir dL' prohabil idaJe., LÍ 1 si~ 111a- a IL1' 
añL'' 6 10-X l ll . ..\D. En e l ni1el 'upL'rillr a .:,tL' (Ni1L' I 11 ) 'L' 
rcrnpení L'ÍL'rta can1idaJ de materia l cerü1nirn lllU) rragmL' n­
tadn que -como inJi ca la autnra- « IHl aporta Jato' 'ig nifi­
cati1·'"· por ' u 1 ar ieuau y predominio de los obje to' nrnJcr­
nos 'obre IL1' anli~uos .. tlhidc·111. 2 10) . 

1
' En e:-.ta cue \'?1 :-.e recupe raron lo:-. rc ~ tn :-. lÍ~L·o:-. tk una 

mujer y un jm en Je 15 a 1 H a1io,. junto a un l'Onjun to Je 
ohjeto' J e hiL'rrn 1u11 broche de l'Íntunín. un cuchillll. un ha ­
d1~1) una podatkr:i l'lll"\ a) y \ · arin~ rr~1g111ellllh l'Cr~ímico~. La 
piet.a 1nL' t:ílic<1 de mayor interé, e,. , ¡n lugar a d11J ;1,. e l bro­
L'iic de l' Í1llurl> n de pc rl'il liri fo rme l'on dama ,q uin•1du , Je 
plata que Pa lo! data dL'ntro del ,jg lo 111. ,¡n pode r aportar un a 
fecha m:b prL'ci, :1 1 Pal\l l. 1 LJ7 I ). Re, pecto al 1natcrial cer•ími-
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tos más recientes, las necrópolis alavesas de Aldaie­
ta y San Pelayo (Azkarate, 1999). la vizcaína de San 
Martín de Finaga (García Camino, Unzueta, 1996) y 
la navarra de Buzaga (Azkarate, 1993). 

Este breve elenco de lugares con ocupación tar­
doantigua en los territorios de Álava, Bizkaia. Gi­
puzkoa y Navarra 7 parece, sin lugar a dudas, un nú­
mero anómalame nte bajo si se considera que só lo en 
el territori o alavés se contabili zan actualmente m<ís 
de cincuenta (Filloy, Gil. Iri arte. 1997. 46 7) yac imien­
tos con restos de ocupac ión de época tardorromana . 
Para justificar una «quiebra» semejante de l sistema 
de poblamiento se ha aludido a los efectos negativos 
que sobre la población hubieron de tener los diferentes 
acon tecim ientos de carácter bélico desarrollados en 
nuestro entorno durante el sig lo v, desde la usurpa­
ción de Constantino IIJ y la penetración de suevos. 
vándalos y alanos en el 409 d. J.C. (l/1ide111 , 471) hasta 
la «expedición de saqueo y devastación de la costa 
cantábrica» reali zada por los hérul os en el año 456 
(Izquierdo, 1997). Parece obvio admitir que la reper­
cusión de todos estos hechos hubo de ser importan­
te en el área que anali zamos, pero deberá admitirse 
también -como luego observaremos- que las ideas 
actualmente en vigor puedan estar se nsibl emente 
deformadas por problemas propios de la inves ti gac ión 
arq ueológica: a) Nuestro escaso conoc imiento -en 
primer lugar- sobre la evo lución de las produccio­
nes de TSHT y la indefinición cronológica que pesa 
sobre el momento final de su fabricación x. así como 
sobre el cese definitivo de la importac ión de otras 

co encont rado jun to a estos hall azgos. destaca la amplia hor­
quilla cronológ ica que presenta -<.ksde el Bronce Final ha'­
ta época medieval-. sin contex to es trati gráfico alguno. lo 
que in va lida cualquier tipo de anül isis o e' tudi o al respecto. 
En concreto. ex iste un jarrito ex hibido en e l Museo de Ar­
queo logía de Álava atribuido tradicionalmente a época ,·isi­
goda. similar a otro encontrado en el ni ve l 11 de Los Ca, tros 
de Lastra. en Caranca. fechado en torno a los 'ig los :-; 1-x 11 
(Sáe nz de Urt uri . 1992. 54). 

7 Los topóni mo> recogidos en el trabajo se mencionarán de 
acuerdo con los sigui entes criterios: 1°. Cuando la denomina­
ción ofic ial es úni ca (Bizka ia y Gipulkoa. por ejemplo¡ se 
hará uso de ella. 2º. Cuando la denominación es opc ional ­
mente bilingüe (Álava/Araba) recurriremos a ' u vers ión cas­
tellana. en coherencia con el idioma utili zado para la redac­
ción del tex to. 3º. Cuando la denomi nac ión es compuesta 
(Vi toria-Gasteiz) se recogerá en su fo rma completa. 

' Podría hab larse de dos posturas diferentes en C> Le ª'pec­
to: la defendida por aque ll os que cons ideran que e'tas pro­
ducciones estuvieron vigen tes al menos hasta la primera mi­
tad del siglo v1 (López Rodríguez. 1985. 2-16: Paz Peralta. 
199 1: Sáenz Preciado. 1995) y la de aq uellos que consideran 
insuficientes las pruebas que apoyan dicha perduración. ale­
gando que para la segu nda mitad del sig lo v «y más aún paru 
com ienzos del v1. las informaci ones disponibles son todavía 
escasas y sólo nos hab lan de productos amorti zados» (Juan 
Tovar, 1997. 558). Esta última postura ava laría las datacio­
nes habituales de mediados del v a las que an tes hacíamo' re­
ferencia. 

CERÁMI CAS TARDORROMANAS Y ALTOMED IEVALES 

cer<ímica. finas en nuestro ent orno; b) El ca i total 
desconoc imiento -en segundo lugar- que pesa so­
bre las cerámicas comunes, agravado aú n más por la 
dej adez o despreocupación a la hora de estud iar este 
tipo de producciones. Los escasos es tudios realiza­
dos. en efec to, se han basado en gran medida sobre 
hallazgos superficiales o conjuntos de material es des­
contextualizados procedentes de ni ve les «re vueltos» 
(es decir. mal documentados es tra ti gníficamente), 
auténticos «fondos de saco» tocios ellos desde los que 
difícilmente podrún nunca estab lecerse se ri ac iones 
precisas y sufi cientemente argument adas. 

2. SOBRE LAS CERÁM ICAS DE LOS SIGLOS VIII-X 

La situación descrita para los sig los tardoantiguos 
se osc urece aú n müs para las centuri as sigui entes. 
Hace ya algunos aiios había quien se lamentaba de 
que los datos cerámicos seguros para el País Vasco 
fu eran anómalamente escasos. por no dec ir inex i ~ t e n­

tes (Matesanz. 1987. 245). Efec ti vamen te. mientras 
que en otras reg iones limítrofes . como Cantabria o 
Palencia. se habían conseguido algunos avances en 
el campo de la ce rámica altomedieval - principal­
mente a raíz de los trabajos de García Guinea en El 
Caste llar de Villajimena (García Guinea. González 
Echegaray. Madariaga de la Campa. 1963) y Monte 
Ci ldá (García Gu inea. González Echegaray. San Mi­
guel. 1973 )-. hay que reconocer que en nuestro ám­
bito. durante mucho ti empo. el desconocimiento y el 
desinterés fueron grandes. El fu erte peso de la arqueo­
logía prehistórica y la ause ncia cas i total de investi­
gadores preoc upados por la cu !tura material del me­
dievo tuvieron mucho que \'er. ~ in eluda. con aque ll a 
siwación. 

La década de los 80. no obstan te. marcará un 
importante punto de inllexión en esta tendencia con 
la prog resiva diversificación de exca\·aciones arqueo­
lógicas en yacim ien tos de cronología medieval. como 
es el caso de las necrópolis \ · i zcaína~ de Memaia. 
Momoitio o Menclraka en Bizk:tia o el asenta miento 
alavés de Los Castros de Lastra. Como consec uen­
cia de esta nueva ori en tación verán la luz los pri111 e­
ros estudios sobre ce rámica medieva l del Paí' Ya,­
co, for mando parte de un trabajo compi latori o ,obre 
las producciones cerámicas de es te peri odo en el 
Norte y Noroeste de la Península Ibérica (García 
Cami no, 1989 ; Sáenz de Urturi . 1989). En ellos se 
apuntan ya algunas de las ideas que caracterizarán los 
criterios imperantes en la década de los noventa: 

- Se incorporará a la bibliografía del País Vas­
co la idea ya apuntada por otros autores sobre la exis­
tencia, en el norte peninsular. de prod ucc iones cerá-
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micas que se fraguan durante los siglos tardoantiguos 
como un re1•il 1al de tradiciones supervivientes al pro­
ceso romanizador (Peñil, Bohigas, Jimeno, 1986, 227: 
Matesanz, 1987, 245). l. García Camino, por ejem­
plo, llamará Ja atención sobre un grupo cerámico de 
«tradición indígena» detectado en las necrópolis de 
Momoitio, Mendraka, Memaia 1 y Zenarruza, carac­
terizado por «partículas gruesas que otorgan a las 
vasijas un aspecto muy basto. agravado además por 
el proceso de modelado y el tipo de cocc ión utiliza­
do» (1989, 87ss). En la misma línea se manifestará 
también F. Sáenz de Urturi al hacer hincapié sobre 
la existencia de cerámicas estriadas, cerámicas a mano 
con grandes desgrasantes y cerámicas pintadas (con­
sideradas como producciones artesanales de tipo fa­
miliar) que tendrían «sus antecedentes principalmente 
en las formas y modalidades de la cerámica común 
romana» que a su vez habría que relacionar «con las 
cerámicas tanto a mano como a torno de la Edad del 
Hierro» (1989. 51ss). 

- Junto a estas producciones interpretadas en co­
ordenadas continuistas (ollas de pastas muy bastas 
elaboradas a mano o torneta en ambientes reductores). 
comenzarán a identificarse también otros tipos cerá­
micos más elaborados técnicamente (pastas más de­
cantadas . e laboradas a torno o torneta en ambientes 
mayoritari amente oxidantes) y con un repertorio for­
mal más diversificado, cuya generalización. si n em­
bargo, se propone a partir del sig lo XII acompañando 
a las llamadas cer«ímicas de tradici ón indígena. 

3. SOBRE ALGUNAS CUESTIONES CONCEPTUALES 

La indefinición. como se ve, es grande. No es 
extraño. pues. que sigan clasificándose las produccio­
nes en horquillas cronológicas tan amplias que resul­
ten prácticamente inservibles o se publiquen algunas 
producciones con errores de adscripción de varios 
siglos. A e. ta situación no se ha ll egado. sin embar­
go. casualmente. Es necesario, por tanto, ser conscien­
te de las causas que la han generado y proceder a su 
rectificación. 

Hay que rectificar. por ejemplo. algunos compor­
tamientos que han priori zado sistemáticamente las 
producciones «fi nas» -en detrimento de las comu­
nes-. respondiendo a criterios estilísticos que resul­
tan claramente insuficientes. 

Hay que corregir también ciertas actitudes meto­
dológicas, concibiendo las cerámicas no sólo como 
indicadores cronológicos sino como indicadores, tam­
bién, de transformaciones culturales y resultado de 
ciclos productivos cambiantes. Olvidar esto tiene 
como consecuencia, por ejemplo. no entender que los 

parecidos entre las cerámicas protohistóricas y las 
altomedievales no se debe a ningún reviva / nacido de 
extrañas pul siones atávicas, sino a ciclos productivos 
similares, Jo que, obviamente, obliga a reflexionar 
sobre los contextos históricos y las circunstancias 
socioeconómicas que los generaron. 

Como se ha recordado reiteradamente, sin embar­
go. poco podremos avanzar en la investigación -y 
estamos pensando específicamente en la investigación 
de Jos siglos altomedievales. por ejemplo- mientras 
no convirtamos las cerámicas en indicadores crono­
lógicos relativamente fiables. Y ello exige Ja conse­
cución , primero, y la publicación, después, de con­
textos arq ueológicos bien definidos. 

Para cumplir el primer requisito - la consecución 
de contextos- es imprescindible una metodología 
de campo adecuada. Y. aunque esto que decimos pa­
rezca una obviedad y pueda incluso molestar a algu­
nos . no está de sobra recordar la preocupante situa­
ción que se vive actualmente por la aplicación 
sistemática de estrategias insufici entes (catas, pe­
queños sondeos aislados, etc) o por Ja increíble per­
vivencia de a lgunas prácticas preestratigráficas toda­
vía al uso. 

El seg undo requisito -su publicación- parece 
también una obviedad que. si n embargo, tampoco se 
cumple suficientemente. Recordemos, a este respecto, 
unas palabras de P. Demolan que nos parecen espe­
cialmente pertin~ntes en relación con el tema que nos 
ocupa: «Ür la recherche se nourrit d' elle meme pour 
avancer, pour autant quélle so it correctement expo­
sée. et il est vrai que la plupart des fouilles n' ont 
jamais fait I' objet de rapports complets mais, au 
mieux , de documents de synthese, avec quesques 
plans ilustratifs. 11 faut done (lf[irmer avec force 
qu 'une discipline que ne don11e pas á ses pairs 
/ 'ensemble des docu111e111.1· que 0111 pennis de tirer les 
co11clusions d'une recherche 11 e peut éter qualifiée 
de scie11t(fique» ( 1995. 47). Difícilmente podríamos 
expresar mejor un problema que está alcanzando unas 
dimensiones alarmantes. A la hora de hacer este tra­
bajo hemos tenido serios problemas, precisamente 
por la escasez de contextos publicados de forma 
completa frente a la abu ndancia. en cambio, de «ra­
pports» excesivamente genéricos e inconcretos. Que 
la gran mayoría de las intervenciones arqueológicas 
llevadas a cabo en el País Vasco se publiquen exclu­
sivamente en una revista (Arkeoikuska) que no tie­
ne otra voluntad que ser un noticiario de los traba­
jos efectuados, constituye un grave handicap para la 
investigación arqueológica. 

Esta breve síntes is que presentamos debe enten­
derse como un avance de dos proyectos de mayor 
envergadura: una publicación, en primer Jugar, que 
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(bajo la forma de una pequeña monografía¡ preparan 
los firmantes del mismo. y. en segundo lugar. una te,is 
doctoral que tiene ya en avanzado estado de ejecu­
ción J .L. Solaun sobre las cer<lmicas de los siglos IX 

al XIII. Hemos optado por presentar únicamente aque­
llos materiales que pertenecen a contextos seguros. 
renunciando al tratamiento de otros materiales que. 
por diversas circunstancias. resultan de clasificación 
o adscripción cronológica muy dubitativas. 

4. SOBRE LOS CRITER IOS DE CLAS IFICAC IÜN 

A la hora de presentar los contextos cerámicos de 
nuestro ámbito geogrúfico -y refiriéndonos. en este 
caso. a las producciones importadas-. abordaren10' 
en primer lugar una descripción de los materiales co­
rrespondientes a hallazgos ai,lado' o de,conte>.tua­
li zados que cronológicamente pudieran rebasar el 
umbra l de siglo \ ' I d.C. . para encarar después el aná­
lisis del yacimiento de lruaxpe 111. En e'te punto ha 
'ido necesario di\·idir nue,lra expo,iL·iún en do' gran­
eles apartados. ya que en este lugar con\'i\·en . excep­
cionalmente. producciones de las denominadas finas 
y producciones comunes. El análisis de las primeras 
se realiza inicialmente por el tipo de producción. di'­
tinguiendo también algunos subgrupos diferenciados 
por sus características fbicas. Se aludirá luego a las 
formas representadas. uti 1 izando para ello los reper­
torios morfológ icos habituales. 

El tratami ento de la cerümica común local. en 
cambio. resulta especialmente difícil. dado el esca­
'º grado de consenso o uniformidad en los criterios 
que deben guiar su clasificación u ordenación. requi­
sito éste imprescindible para la conversión de un 
conjunto ele materiales inconexo' en un regi,tro com­
prensible . Sin entrar a valorar las diferentes cla,iri­
caciones planteadas en estudios anteriores. creemm 
que cualquier clasificación u ordenación debe rcrle­
jar la variedad técnica. funcional. morfológica y geo­
gráfica ele los conjuntos cerámicos presentados. 

Considerando las características propias de los 
conjuntos cerámicos que recogeremos en el capítulo 
siguiente. hemos optado por elaborar una sistemati­
zación de las producciones locales partiendo de cri­
reriosfii11cio11ales. e\'itando el abuso generalizado de 
siglas interminables y confusas . Pre\·iamente se han 
examinado mediante microscopía '1 las rnrncrerísri-

.. Somos consciente~ d~ que c:-.ta caracteri1acicln rí\ica me­
diante micro,cop ía dchc co111pkt:11·,e nrn Plrn' rccur'°' tfr­
nicm como 'ºn los an(di'i' 111iner:d óg icm y quí111ini> . en lo, 
que se recurre ge11eral 1ne111e a la difraccicín de rayo' X o a la 
e'pectometría de ahsnrci t'> n atcímica . técn icas a las que por di ­
, ·ersos factores 1H» ha 'ido impos ible ll~ga r. 
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cas técnicas Y co111¡wsiriras ele los diferentes conjun­
tos cerámicos recuperados en cada contexto arqueo­
lógico. definiendo lo que en arqueometría se deno­
mina grupos cerámicos. 

En total se han reconocido 4 series funcionales. 
v<ílidas para todos los contextos arqueológicos. iclen­
tilü:adas con un número correlativo del 1 al 4. Las 
series registradas son: 

Serie 1. Recipientes para uso culinario. 
Serie 2. Recipientes para consumo de alimentos. 
Serie 3. Recipientes para servicio y contención de 

líquidos. 
Serie.+. Recipientes para almacenamiento y con­

sen·ación. 
Cada serie puede presentar. sin embargo. un nú­

mero indeterminado de formas diferentes. entendidas 
éstas como «tipos» básicos que han sido individua­
l iLado' atendiendo a sus características morfológicas 
y tecnológicas. Las formas son. obviamente. especí­
ficas ele cada ~erie funcional y se definen con lapa­
labra más utilizad:.i en nuestra cultura al referirse a 
ella' (p.e. Olla) seguida de un número correlativo en 
lodos los contextos arqueol6gicos. que muestra la 
\'ariable formal concreta fp.e. Olla 1 ). Con la fi­
nalidad de hacer más fácil y uniforme la descripción 
de cada una de e~tas formas se ha elaborado una pe­
queiia ficha analítica que contiene una serie de cam­
pos comunes : Descripciú11 (de sus caracteres morfo­
l<ígicos): Dernracirí11 (descripción de la téc nica y 
motivos ornamentales): Prod11cciri11 (se trata ele uno 
de los campos analíticos básicos en el que se defi­
nen los diferentes grupos cerámicos atendiendo a sus 
características técnicas y compositivas. Estos grupos 
son prese ntados por contextos arqueológicos y desig­
nados mediante un número correlativo del 1 al 22): 
Procedenci!I (en su caso. del yacimiento/s) . 

11. LOS MATERIALES 

1. SIGLOS VI-VII 

1.1. Las ¡imd11cci1111es i111¡){}rtlldas del siglo \'/ 

Centrándonos ya en la cuestión de las produccio­
nes y contextos cerümicos atribuibles al siglo VI en 
el País Vasco. la 'ituación anteriormente descrita nos 
ha obligado a limitar. en principio. nuestra búsque­
da a aquellos lugares y contextos en los que se han 
documentado producciones importadas. tipos cerámi­
cos que en algún caso resultan más controlables cro­
nológicamente y que podían permitirnos ubicar con 
mayor certeza contextos y producciones en el siglo 
VI. Los resultados no han sido especialmente espe-
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ranzadores dada la escasez de testimoni os atribuibles 
a es tas producciones con la necesaria certeza y. tam­
bién. a que la mayor parte de ellos pertenece a ha­
llazgos aislados. inéd itos o bi en los contextos a los 
que pertenecen tampoco han sido objeto de estudio 
detallado. Por ello nos limitaremos inicialmente a 
recoger la presencia en el País Vasco de dichas pro­
ducciones. comentando más detalladamen te aquellas 
que pudieran alcanzar el sig lo v1 . para después des­
cribi r en detalle el contexto cedmico ge neral del 
yac imiento de lruaxpe 111. cuyos materia les hemos 
revisado exhaustivamente y que constituyen el cor­
pus cerámico más representat i\'O de los que. por el 
momento, disponemos con esta cronolog ía en nues­
tro terri torio. 

.-Í11/i1rn.1· orientales 

El repertorio de este tipo de recipientes anfóricos 
se reduce a tres ejemplares recuperados en el men­
cionado fo ndeadero del cabo de Higuer y que. en su 
momento. fueron clasifi cados como pertenecientes a 
las fo rm as Beltnín 77 y 82 (Benito. 1988). La pos­
terior aparición de <li1foras simil ares en Gijón supu­
so una revis ión de dos ele estos ejemplares que fue­
ro n identifi cados correctamente con la fo rma Lote 
Ronw11 A111¡1horn 1 /Keay 53 ( Fernández Ochoa. Gar­
cía. Uscatescu. 1992. 134). mi entras que el tercero. 
ta nto por su carac terísti cas morfol ógicas como físi­
ca~ . creemos que mu y probablemente debe atribuir­
se a la producción Late Ro11w11 A111plwrn 2/Keay 65 
(Ri ley. 1976: Keay. 1984) . 

Como se ha serialaclo en numerosas ocas iones las 
LRA l/Keay 53 - producidas en las regiones de lsa u­
ria. Cilicia y Norte de Siria- son el recip iente an­
fórico tardoantiguo más difundido por todo el Medi­
terráneo (Ha yes. 1992 . 64 ). Tampoco están ausen te. 
si n embargo. en las costas atl ánti cas como prueban. 
con seguridad. los hallazgo~ de Gij cín y sur de las i~las 
británi cas y. quizá también. algunos ejemplares pro­
ve ni ent es de Galicia ( Fernánclez Ochoa. García. Us­
catescu. 1992. 136. fig . 6). Estos datos. junto con la 
distribución at lánti ca de la LRC. abogan por mati zar 
la habitual op inión que considera a la ruta marítima 
del Cantábrico en e~ tm momentos como una ruta de 
mero cabotaje loca l. «orien tada con preferencia a 
Aquitania» (Mari ezkurrena . 1999). 

Desde el punto ele vista ge nera l. es tas ánforas 
apa rece rfon en torno al ario .+00 el . J.C. 111 y su pro­
ducción perduraría con varian tes ha>ta bien entrado 

1" Ft·cha en la que se dncu111cn1an en e l uep<í, iln A de Ke­
lli a (Ri ley. 1980. 16). 

el siglo VII 11 • En nuestro caso. los dos frag mentos de 
Higuer atribuibles a esta producción pertenecerían. 
teniendo en cuen ta el diámetro del borde " · a la va­
ri ante Kellia 164 / LRA lb . 1 (Egloff. 1977: Bonifay. 
Piéri. 1995) que se distribuye en el Mediterráneo 
occ idental a lo largo de todo el siglo V I pudiendo. 
incluso. alcanzar e l sig lo \' tt (Re mola. 2000. 2 16. 
cuadro 87: Ramallo. Ruiz. Berrocal. 1997). Un últi­
mo detalle a reseñar con respecto a estas piezas es que 
en una de ellas presenta en su ca ra interna restos de 
un revestimiento de tipo res inoso (Benito. 1988. 132). 
algo bastante común en e~ tas producciones y que ha 
serY iclo para argumentar su utili zac ión como conte­
nedores para el transporte ele Yino. no faltando. no 
ob~ t a nt e. i11\ ·eq i gadore~ que argumentan a favor de 
que el producto que transportaban fuese el aceite 
de la zona de Antioq uía 1

·' • 

Cun respecto a las LRA 2/Keay 65. procedentes 
de la zo na del Egeo y As ia Menor. ta mbi én se ha 
espec ul ado cnn su posib le utili zación como co ntene­
dor de 1·ino. concre tamen te del \'ino de la is la de 
Chi ns donde se ha documentado un centro de produc­
ción de estos recipientes (A rthur. 1989). Su crono­
logía . tocl~11 · ía en di scus ión. arrancaría en el sig lo 1v. 

pero su distribución en el occ idente med iterráneo só lo 
se documenta a fin es del siglo v siendo más frecuente 
su apari ción en contextos del siglo V I (Remola . 2000. 
208). El eje mpl ar ele Higuer. que presenta un estria ­
do hori7onta l sobre el hombro . podría situar~e a fi­
nes del v o en la pr imera mitad del 1·1 puesto que . a 
mediados de dicho siglo. comenzaría a comercia li zar­
se en occidente la 1·ariante que presenta un estriado 
en bandas ondul adas y que perdurará ha~ta el siglo 
1·11 (//Jide111). 

A RS.D 

Desgrac iadamenle esta producci<ín africana se 
encuentra escasament e representada en nuestro ento r­
no. hasta el puntu de que hasta hace una década úni­
camente se atribuía a e lla un dudoso fragmento pro­
cedente de lruiia (Basas. Unzueta. 1992-93. 133). Los 
trabajos más recien tes han incrementado estas atribu­
ciones hasta un total ele 16 piezas 1

.¡. todas ell as per-

11 PrnduclllS de L" le 1ipn ,e da1an. con inequí1·(1cos ~1rg u -
111enll" 11umi,mü1ico>. e111re 6)) v 670 d. J.C. en Sara,Jia nt' 
rHa 1es. 1992. IOlb>.J \' a fine' <k l 11 1 L'n la Cr1·p1a Balhi 
<SA.GUi. 19981. • . 

1 ~ Cnmn ~e: h¡1 ~ciia la<l o rcc ic111cmc11 1c. e ... tc: c:-i uno de I n~ 
cri1erios prinL·ip:de' p<ira di,1iguir la varianle del sig lo V. de 
hoca m;:l...; c .... trecha. de l a~ 'aria ntc~ Je t sit! lll \ 1 v ' 11 ( Re111u-
li1. 2000. 216). ' . 

1' Un re, u111en ,Je 1:1' diláe111 es pns luras en l hir/,·111. 2 19. 
IJ Fil loy. 1997a . E111re el lo' 6 'º11 de recogida ' uperfi c ial. 

6 per1cneciL·n1e, a exca1·acin11t'' anli guas y ,610 .+ habrían 
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tenecientes al territorio alavés y procedentes de un 
total de 1 O yacimientos diferentes, de las que única­
mente 2 han sido objeto de publicación al presentar 
iconografía de carácter cristiano (Gil, 1997). La pie­
za más interesante de estas dos últimas es, sin lugar 
a dudas, una lucerna casi completa que se ha atribuido 
a la forma Atlante lXB aparecida en «un contexto 
perteneciente a la destrucción de un nivel de habita­
ción» para el que se ha propuesto una cronología de 
la primera mitad del siglo v. Esta datación se apoya 
precisamente en la presencia de la mencionada lucer­
na, que se fecha tomando como referencia la crono­
logía propuesta para unos ejemplares de la forma 
Atlante VIII procedentes del basurero del foro de 
Tarraco 15

• Aún admitiendo la existencia de una rela­
ción entre las producciones de las formas Atlante VIII 
y IX, como se argumenta en este caso. es necesario 
señalar también que la fabricación y distribución de 
la forma VIII abarca un período de tiempo muy am­
plio hasta su definitiva sustitución por la forma X. 
sustitución que se produce dentro ya del siglo VI (Pan­
nella, 1993). De hecho, esta forma sigue documentán­
dose en el litoral mediterráneo peninsular hasta fechas 
bastante avanzadas de dicha centuria 11

' . Por todo ello, 
parece lógico mantener ciertas reservas sobre la fecha 
propuesta y no descartar la posibilidad de que la for­
mación de dicho contexto pueda llevarse hasta fines 
del ve incluso comienzos del s iglo VI 17

. 

LRC!PRS 

En las excavaciones que Gratiniano Nieto reali­
zo en !ruña entre 1949 y 1954 descubrió una inhu­
mación en el denominado Sector H, tumba junto a la 
que «apareció la parte inferior de un vaso de barro 

sido recuperadas en excavaciones recientes. aunque pernw­
necen inéditas desde el punto de vista estratigráfico. En este 
pequeño co1pus. la mencionada autora ha querido reconocer 
algunas formas que. como no podía ser de otro modo. se da­
tarían en la primera mitad del siglo v. Quizás hubiera que 
añadir a este pequeño grupo alavés dos fragmentos de fondo 
con decorac ión estampada procedentes de Pamp lona mal 
identificados (Mezquíriz. 1978, 1 ~6. fig. 79 nº 17 y 18) . 

" lbide111. 820ss. Las piezas de referencia son las recogi­
das por Ruiz de Arbulo ( 1989). 

1
• Es el caso. por ejemplo. del nivel de destrucción detec­

tado en el yacimiento de Punta de r llla (Cu llera). cuya da­
tación, fundamentada en el material numismático. podría si­
tuarse en el tercer cuarto del siglo 1·1 (Pascual. Ribera. 
Rosselló, Marot , 1997. 179). 

17 En el mencionado articulo se comenta que acompaii;m­
do a esta lucerna se documentó la presencia de las ollas de 
borde triangular en cerámica común de cocina. característi­
cas del período tardurromano en Álava. y dos lucernas de 
TSHT forma 50. cuya producción se centra en el siglo 1· pero 
que también aparecen en contextos transiciunales 4ue pudie­
ran datarse dentro del siglo v1 (Paz Peralta. 1991 . 26ss y 
103ss). 
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rojo oscuro, de mala calidad: una taza de barro rojo, 
con el barniz casi perdido, y un 111isoriu111 rojo, que 
conserva algunos restos del antiguo barniz» (Nieto, 
1958, 79). Estos objetos , además de algunas pulse­
ras. fueron atribuidas por Nieto al ajuar de la tum­
ba, que en la actualidad ha cobrado un especial in­
terés al ser considerada como el testimonio más tardío 
de actividad en este núcleo urbano y que. además, 
señalaría un término ante quem para el final de su 
ocupación (Filloy, Gil. 2000. 133ss) . La fecha pro­
puesta para este cambio de funcionalidad del espa­
cio urbano es de finales del siglo v (lbidem. 104). 
datación que se sustenta en la presencia del mencio­
nado «111isori11111» que muy recientemente ha sido 
atribuido a la producción de LRC. y más concreta­
mente a la forma Hayes 3D 1s. 

Obviamente la probable presencia de LRC. aun­
que sorprendente ya que su distribución es fundamen­
tal mente costera 1

''. podría suponer que nos encontrá­
semos ante un conjunto cerámico interesante si tuado 
a caballo entre los siglos v y VI (Hayes. 1972, 337). 
No obstante. una observación detenida de la pieza en 
cuesti ón basta para desestimar ~u pertenencia a la 
producción focense. Morfológicamente. y atendien­
do tanto a los dibuj os publicados por Nieto ( 1958. 
214. fig. 139) como a las fotografías recientes. la 
pieza de !ruña difiere notablemente de las variantes 
de la forma H3 tanto en su perfil como en la ausen­
cia de pie anular aunque su mayor diferencia reside 
en su profundidad. De hecho la forma H3 se define 
como un cuenco mientras que los «grandes platos» , 
definición a la que se ajusta el ejemplar alavés . con 
40 cm. de diámetro por 4. 7 cm. de altura, se encuen­
tran completamente ausentes de dicha producción "º. 
Muy probablemente. y como se había propuesto en 
publicaciones anteriores. nos encontremos en reali­
dad ante una plato de TSHT. quizás una variante de 
la forma 71 /Palo! 2 entre las que se documentan per­
files muy similares (Juan Tovar. 1997. 546), por lo 
que las po,ihilidades de alcanzar aproximaciones 
cronológicas fiables se esfuman en este caso. 

DSP 

Las producciones gálicas tardías se encuentran 
algo mejor representadas en nuestro Clmbito. encon-

" lbide111. p. 10-1 y 21 O. nº 96. No obstante. inicialmente 
e'ta pieza fue identificada corno TSHT ( Filloy. l 997b. 780¡. 

1" Sólo en el ca'o de C1wwrn11g11.1'/tl se ha documentado su 
presencia en el inter ior peninsu lar (Nieto. 198-1. 5-IOss: Fer­
n::índez Ochoa: García. u,ca tcscu . 1992. 1 19'5) . 

"' Esta au,encia e' considerada. además. corno una de las 
características propias de e'ta producción ( Fern::índez Ochoa, 
García. u,catescu. 1992. 1 19 J. • 
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trando testimonios de estas variantes cerámicas en 
todos los territorios históricos " . aunque. como ocu­
rría para la ARS. D. son pocos los casos en los que 
estas piezas han sido estudiadas en su contexto. En 
cuanto a las variantes representadas predominan las 
atribuciones a los grupos Provenzal y Languedocien­
se 22

• mientras que para el grupo Atlántico no encon­
tramos atribuciones seguras. aunq ue sí se ha apun­
tado la posibilidad de que pudieran pertenecer a este 
grupo el mencionado vaso recuperado en el fondea­
dero del cabo de Higuer 23 y . con mayor indecisión. 
alg unos de los fragmentos estampados recuperados 
en la cueva de lruaxpe 24

• es decir materiales perte­
necientes a los dos únicos yac imi en tos guipuzcoanos 
en los que se ha documentado la DSP. 

En cuanto a la cronología apuntada para estos 
testimonios de DSP. predomina entre los in ve~tiga­

clores la tendencia a situarlos genéricamente en el 
último tercio del sig lo IV o en el siglo v 2

'. si bien hace 
arios que. en el ca'o de Pol/l¡welo. M.A. Mezquiriz 
reconocía que su cronología debía alcanzar como 
mínimo el siglo VI ya que en algunos casos se habían 
documentado fragmen tos de DSP en relación estra­
tigráfica con «materiales visigodos. como broches de 
cinturón. ani ll os. etc.» 26 

" Es nece,a ri o seña lar. no ob,tante. que no toda' la' pie­
za' atribuida' a e'tas producciune' 'ºnen realidad pruuucto' 
gá lirns. Es el ca'º· por ejemplo. de un rnnocido vaso proce­
dérlle de !ruña que rei1erada111cn1e 'e 1·ienc cla ,ificando 
como una fo rma R 18 de DSP (Nieto. 1958. 91: Filloy. Gil. 
1997: Fi ll oy. Gil. 2000. 2 10. Nº 96¡ cuando en realidad. 
como 'eña laron hace alguno' años Juan Tovar y Blanco. 'e 
trata de una ce rámica común de imitacit\n (Juan Tovar. Blan­
co. 1997. 78). 

" A es tos grupos correspondería!l en principio todos los 
ejemp lares de DSP prnceLknres de Ala1·•1. Bizkaia y Na1·arra 
( Fi lloy. I 997a: Ba"ts. Unzueta. l LJLJ2-LJ3. Fig. 6. nº 1: Mez­
quíriz. 1978 . .+Sss: lriarte. 2000). 

'' Concretamente se sugiere dicha atribución aludiendo a <da 
relación comercial ex istente entre c'ta co,ta e'paiio la y Bur­
deu'» ( Fernández Ochoa. García. Uscatescu. A .. l LJ92. 125 ). 

" En tre los vasos de DSP de es te yac imiento. que luego 
trataremos más detallada111e111e. se reconocieron en un primer 
1110111e n10 es tampillas propias de las producciones del Lan­
guedoc iUrteaga. 1985) y posteriormente las opiniones se 
han diversificado. predominando para unos los producrns de l 
grupo Athíntico (LlÍpez Colom. Gcreñu. Urteaga. 1997. 155). 

o; Con mayor precis ión 'e ubican temporalmente en yac i­
mientos al<11·e,es corno Cabriana. El Ribcrcín . lruriu y La ' 
Ermitas. donde se ha sugerido que la ll egada de estas produc­
ciones habría que situar la «con anterioridad a mediados de la 
5' centuria» (Fi ll oy. 1997a. 336). 

"' Mezquíri z. 1978 . .+5" . La noticia proporcionada por 
Mezq uír iz re,ulra d12I 111áxi111 n interés pues ro que los materia­
les merálirn' a los que se refiere (l/Jit!e111 .. 77ss .. fig . '.19. nº 3. 
5. 6 y 8 ) nn ofrecen dudas y cronol<ígica 111 ente deben 'ituar­
se dentro de Jm, sig los '1 y v1 1. Dc,graciada111ente. no no' ha 
sido pn,ibk comprobar conl'enien temente la '"ociación de 
dicho material puesto que la campaña del afio 1965. en la que 
pudo observarse su asociación estra ti gr;ífica. só lo fue obje to 
de brel'es noticia' y sus elemento' cerámicos permanecen. en 
su mayor parte. inéditos ( / /Jit!c111. I.+ss.: 1965. 379ss). 

Por nuestra parte. debemos señalar que, dentro del 
rastreo de posibles contextos cerámicos del siglo VI 

en el País Vasco. la vía de aproximación de la DSP 
ha sido la más fructífera , puesto que desde un prin­
cipio. y tras la observación detallada de las pocas 
piezas publicadas del yacimiento de Iruaxpe 111. con­
sideramos la posibilidad de que se tratase de ejem­
plares pertenecientes a las producciones del grupo 
Atlántico y por ello ubicarlas temporalmente con 
mayor seguridad dentro del sig lc VI n Esta circuns­
tancia nos llevó a revisar directamente los materia­
les 2 ~ . revisión que confirmó nuestras previsiones y 
cuyos resultados presentamos a con tinuación. 

1.2 . /rua.rpc 111 (Arct.raba/eta. Gip1dwa) 

El abrigo o covacha de lruaxpe 111 se localiza en 
el cuadrante suroeste de la provincia de Gipuzkoa. en 
la ladera occidental del macizo denominado de Or­
katz::itegi que forma parte del sistema de las Sierras 
de Elgea. Urki ll a y Ait zgorri. límites naturales entre 
Álava y Gipuzkoa y que de limitan las vertientes at­
lántica y mediterránea del País Vasco. Situado a con­
siderable altura no se trata. sin embargo. de un lugar 
que podamos cons iderar ais lado. puesto que a través 
ele las mencionadas sierras se han mantenido hasta 
épocas muy rec ientes diversas rutas -algunas muy 
cercanas a la posición del yacimiento- que han co­
municado tradicionalmente las ti erras llanas de Ála­
va con Gipuzkoa. 

El yacimien to fue objeto de tres campañas de 
excavación entre 1985 y 1987 ' 9 que definieron dos 
zo nas di ferenciaclas del mismo: la zona interna, de 
aproximadamente 9 m cuadrados y delimitada por dos 
muretes en escuadra ( Urteaga. 1985, 58). y un área 
exterior. de aprox imadamente la misma extens ión, que 
se encontraba directamente cubie rta por el derrum­
be de la roca. En cualqu ier caso, las dos zonas for­
marían parte del mismo depósito estratigráfico, puesto 
que duranle su excavación se localizaron fragmentos 
cerámicos correspondientes a un mismo vaso en 
ambas zonas (Urteaga. 1986, 49). 

Estratigráficamente el depósito tardoa ntiguo 
de lruaxpe 111 se ha definido como un nivel único. 

" Sobre las propue,tas crono lógicas realizadas sobre es te 
tipo de prod ucc it\n cfr. Sapene. 1960, 62: Hayes. 1972. 404 : 
Ri!!oir. Ri!!nir. 1987: Fern úndez Ochoa. Ga rcía. Uscatescu. 
1992 . 1.10~ 

" Queremos agradecer desde aquí a D. Jesús Altuna y 
Dña. Mi lauros Esteban. así como al resto de miembros de la 
Sociedad Aranzad i. las facilidades y la amable acogida que 
nos proporc ionaron durante nue,tro trubajo. 

'''D ichas campañas de excavación fueron dirigidas por M. 
Urteaga y sus correspondientes informes pueden consultarse 
en Arkeoikuska 84. 85 y 87 . 
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de entre 40 y 60 cm de espesor. «Co n huellas de un 
fuerte incendio» ·"' en el que se recuperó gran canti­
dad de cerámica. vidrio. abundantes objetos metáli­
cos . restos de fauna e. incluso. de gramíneas carbo­
nizadas. En cuanto a su cronología. se ha propuesto 
que la ocupación del abrigo de lruaxpe 111 se desa­
rrolló en el siglo v. datación que se ha venido apo­
yando en dos argumentos : por un lado. los resulta­
dos aportados por una muestra de e 14 ( 1480 ± 80 
B.P.) y. por otro. la existencia de unas supuestas 
«p iezas que imitan producciones africanas de la se­
gunda mitad del siglo IV » (López Colom. Gereñu. 
Urteaga. 1997. 156). 

a) Cerá111ic(ls finos 

ARS. D ( ~) 

Un único fragmento de entre wda la colecci(rn re­
presenta a e'->ta clase cerámica. circunqancia altamente 
significativa ya que el resto de producciones finas a las 
que haremos referencia se encuentran ampliamente 
representadas. Se trata ele un borde de un pequeiio 
cuenco ( Fig. 1) .\1 cuya morfología in,·ita a colocarlo 
entre las «V ariantes» tardías de la forma Hayes 61 B ;'· 
«Variantes» con detalles morfollÍgico ... mu y di\'er>os y 
que en ca ... o de disponer únicamente de un fragmento 
de horde. como oc urre en nuestra situac ilÍn. pueden 
presentar dificultades de clasificacicín y llevar a errores 
de identificación sobre todo con la forma Ha yes 87 A 
(Cfr. Bonifay. 1998. 71. nota 1 ). 

DSP.A ·'! :¿ 

Dentro de estas producciones hemos establecido. 
en función de las caracterí!'licas físicas y la ob ... ena­
ción microscópica de la pasta . hasta cuatro grupos 
diferentes. Ello no quiere decir. sin embargo. que 
reconozcamos la existencia de cuatro talleres di stin-

J ii En apoyo de l.' :-. ta arirmaciún hay que ailadir que algunas 
de la ~ pie za~ Cl' r;lmica:-. rc, ·i .... :idas por IHl~o tros se encuentran 
ruene111e1lle akctau<I> por lu ¡¡cc·iún del ruego 1 Uncugu. 
l 'J8:'i . 58). 

; i El aparato gr~íficn que i lL'(~mpaiia a c:-.te c:-.tudio ha :-.ido 
rc,ilin1uo por ldn Sáncha. Angcl i\1aníncz l'vlonteccln y 
Jo>é Manuel ManíneL Torrccilla. a lo> que cxprc"11m" 1111 c>­
tro a!.!radct:imicnto_ 

'' 'Quercnrn> agr,1ucccr la co l,1horaci1'1n y 11" oponu110> 
L'll lllélllarios que . para la L'lllWL"la uhicacilÍll rnrrnal ue Csle 
i111pona111e rrag111e111n. nos ha proporcion¡¡dn a111ahlc111cn1e 
Xal'ier Aquilué. 

" Con e>la abre,·ialllra. Déri,·es des Si~illés P¡¡léochré­
tril'nnc~ du groupc Atlantiquc. nos L't'ilimo~ :1 la tt"rmino logía 
acuiiada por Rigoir (Rigoir. Rigoir. MclTre. ILJ73). 
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tos. puesto que las diferencias son mí ni !llas. 1 i mitán­
dose en algún caso al colorido de pastas y barnices. 

Grupo I: Este grupo se caracteriza por presentar 
un barniz poco brillant e y muy fino. en ocasiones 
translúcido. que por lo general se encuentra perdido 
en grandes zonas del vaso. El color del barniz es ocre 
amarillenlo (7.5YR 7/6. 6/8) aunque es frecuente la 
presencia de goterones que alcanzan tonos casta1ios 
más oscuros. La pasta es. también. en ge neral de tono 
ocre a!llarill ento. con diversas intensidades (7.5 YR 
7 /4. 7 /6: 1 OY R 7 /6. 8/4 ). y presenta zonas rosáceas 
internas que son mús frernentes en los perfiles grue­
sos. Es compacta. aunque las secciones gruesas tie­
nen algunas ,·acuolas. y se detecta la presencia de 
pequelios cristales de niarzo blanquecinos y grises. 
a ... í como mica muy fina y en escasa cantidad. Son 
piezas relati\'amente abundantes dentro del conjun­
to de DSP.A en el que . con seguridad. se documen­
tan la s forma .., R4 y R6a '< ( Fig. 2 ). La forma R4 
presenta un pie mu y marcado. el borde ligeramente 
engrosado y las dos bandas incisas características 
situadas en la parte supe rior del perfil. Por su parte. 
la forma R6a atribuida a este grupo muestra un per­
fil algo menos profundo de lo habitual. pero presen­
ta el característico !llodelo de borde con su inclina­
ción hacia el interior y la ranura que lo subraya en 
la su 1x~rficie exterior del'ª'º (R igo ir. Rigoir. f\kllre. 
1973. 224). Ninguna de las piezas atribuidas a este 
grupo consern1 restos de las deco racione ... caracterís­
ticas ele esta proclucciún. 

Gm¡)(J 2: Es el grupo mejor representado en número 
dentro de este tipo de produccione '-> . El barniz es fino. 
de tacto jabonoso y ligeramente brillante en algunas 
ocasiones. pero su adherencia no es lllUY consistente 
y se encuentra perdido en algunos fragmentos. Suco­
lorido es muy '°'triable y en ocl'-.iones su tonalidad 
cambia inclthll en una misma pieza. de manera que en 
conjunto podemos encontrar tonos marrones amari­
llentos ( 10 YR 6/8). marrones claros <7.5 YR 6/4. 6/ 
6) o incluso grises ( 10 YR 5/1). La pasta. de colori­
do ocre ( 1 O Y R 8/3) u ocre rosado ( 5 Y R 7 /6 ). es 
muy similar a la del Grupo 1. fina. co!llpacta y con 
cargas de pequeiios criqales de cuar10 blanqueci­
nos o grises y mica muy fina. aunque en algutia'-> pie­
zas se obserrn la pre ... encia de pequeñas partícu­
las rojizas que no reconocimos en el grupo anterior. 

A nivel formal en este grupo se dorn!llentan pla­
tos R4 ( Fig. 3 ). cuencos R6a . tanto en su variante 
habitual ( Fig. 4. nº 1 y 3) como en la de perfil me-

" A la hura de• C>iahlcccr la> \·arianlcs rmnialcs ulili1amus 
l¡¡ s pla111c¡¡da> por R,\\ .'<.\l 1>. l lJLJ3. 
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~--- _/) 
1. ARS.D, variante de la forma H61 B. - -O 1 2 3 <l cm . 

~-- 4 
1. DSP.A, Grupo 1, Forma R4. 

2.DSP.A. Grupo 1. Forma R6 - ---º 1 2 3 -l cm. 

~-- -_ -_ - ) 
------- _________ -_-_-_-_-_::-_----=------;; __ __,, 

--¡ \ 
1. DSP.A. Grupo 2, Forma R4. 

,, b --- . -- ·7 
~--------·-=---=--=--=------~--=====! 

2. DSP.A, Grupo 2, Forma R4. - -O 1 2 3 -l cm. 

Fig,. l . 2 ~ .1. lru¡¡ xpc 111 !Arctxahiikla. GiputkuiiJ . 

nos profundo que recogíamos en el grupo anterior 
(Fig . .+. nº 2) . y l'Uenco-, Rl8a 1Fig. 5) de cuello 
marcadamente C<Í nca11> y carena apenas subrayada. 
características propias de esta forma en la producci<'in 
Atlántica <l/Jide111. 225) . 

Al contrario de lo que sucedía en el caso anterior 
son muchos los ,·asos atribuidos a este grupo 2 que 
presentan decoraciones impresas. decoraci ones que 
anali za remos a continuación teniendo en cuenta su 
asoc iación con las diferentes formas documentadas . 
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1.DSP.A, Grupo 2, Forma R6. 

(' ) , 
) ( ., 
) t l 
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2.DSP.A, Grupo 2, Forma R6. 

CERÁM ICAS TARDORROMANAS Y ALTOMED IEVALES 

7 

3.DSP.A, Grupo 2, Forma R6 . 

-=-2 3 4 cm 

--- - -- ----------

1. DSP.A, Grupo 2, Forma R18. 

2.DSP.A, Grupo 2, Forma R18. 

3.DSP.A, Grupo 2, Forma R18. 

~~ 4cm 

Figs. ~ y 5. lruaxpe 11! (Aretxahak ta. Gip uzkoa) . 
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--·--=- _ _ w= 

º 1 2 3 ~ cm. J 
o ¡ 2 3 ~cm . 

Fig . 6. DSP.A. Grupo 2. fo ndos estampaJ os de la fo rma R4 . Fig. 7. DSP.A. Grupo 2. fragm entos 
e,tampadm J e la fo rma R 18. 

Entre los fondos decorados pertenecientes a la fo r­
ma R4 cabe destacar. en primer lugar. un fragmento 
(Fig. 6. nº 4) en e l que se co mbinan moti \'OS circu­
lares segmentados del tipo R2239 con palmetas del 
tipo R2 l 95 ' 5

• moti vos que aparecen combi nados e n 
igual dispos ic ión en una pieza procedente de Plassac 
(lbidem, 238. nº 4056) e n la Gironda. También a la 
fo rm a R4 pertenecen tres fragmento~ qu e. aunque 
perteneciendo a \'asos diferentes. comparten un pun­
zó n co mún (Fig. 6. nº 1. 2 y 3) consis te nt e en un 
motivo cuadrangular e nmarcado por tres bandas . de 
perfil li so en las dos interiores y qu ebrado en la ex­
terior. Rigo ir y Meffre recoge n moti vos muy simila­
res. aunque no idé nti cos . procedentes de las locali­
dades de Burdeos y Andernos (lbide111. 254. nº 808 
y 2 177). No oc urre lo mi smo con el motivo perlado 
con el que se combina en uno de nuestros frag men­
tos, punzón para e l que no he mos podido e ncontrar 
semejanzas e n ninguno de los rnsos publicados por 
los mencionados in ves tigadores. Un último fragm ento 
de R4 presenta un moti vo impreso incompleto (Fig. 
6. nº 5) que podría identificarse co mo el pie de una 
palmeta. muy similar a los punzones R2250, 255 1 y 
2 171 (Ibídem, 251) tambi én documentadas en Bur­
deos y Andern os. 

Tres de los fragmentos pertenec ientes a la forma 
R6 muestran también decorac ión impresa (Fig. 4) y 
e n los tre s casos están presentes las palmetas de ho­
jas en bucle propias de la DSP.A. Dos de e ll as fue­
ron impresas de fo rm a deficiente y só lo es pos ibl e 
apreciar los áp ices curvos de las hoj itas . pero e n e l 

)' Tanto este tipo de d n: ul os. rnmo las pa lmetas Je hojas 
curvilíneas. son mo1ivos prop ios de la prnducci<Ín atlán1ica . 
(lhidl'lll. 2.+9 y 252.J 

tercer caso. en e l que se co mbin an con moti vos cir­
culares del tipo R420 (!bide111. 248. procede nte de 
Limoges: Fig. 4. nº 3 J. las palmetas presentan una 
fuerte nervadura ce ntra l. lanceo lada y delimitada por 
dos líneas. que no encuentra paralelo directo en el re­
pertorio de referencia. 

Entre las R 18 que portan decoración destaca un 
perfil casi completo (Fig. 5. nº 1) e n e l que se cu n­
ser\'an hasta tre' pa lmetas del tipo R2546 , con la 
parti cul aridad de que e l pun zón sólo fue impreso en 
su mitad derec ha. Este tipo de palmeta se documen­
ta en dos vasos aq uitan os. uno de procedencia des­
conoc ida (!bide111 . 220 , nº 4424) y otro. en e l que se 
co mbina con crismones y un cérvido (lbide111 , 238. 
nº 2591 ). rec uperado en la nec rópo lis «meroving ia» 
de Neu\'icq-Montguyon. 

Dos fragmentos de R 18 presentan también una 
decorac ión de palmetas de hojas en bucle no recogidas 
en e l catál ogo de Rigoir y Meffre. Una de e ll a pre­
sen ta hojas circulares agrupadas e n torno a una ner­
vad ura ce ntral inc isa (Fig . 7. nº 2). y la o tra hojas 
ova les y un a fuerte ne rvadura ce ntral delimitada por 
dos líneas incisas (Fig. 7. nº 1 ). En este último caso. 
ade1mís , las palmetas arrancan de dos círculos dobles. 
al go que sí se documenta e n otros pun zones de es te 
es tilo (lbide111. 252. nº 889 y 2222 . procedentes de 
Limo ges y Burdeos res pee ti vam ente). 

Por último . tres fra gme nt os atribuibles a un mis­
mo vaso de forma R 18 presentan una s ing ular deco­
ración de grandes hojas lanceoladas (Fig. 5. nº 2 y 
3), perfiladas med iante una fina línea dent ada ejec u­
tada a ruedec illa, muy s imilar a la del tipo R2270 que 
se doc umenta en un vaso de Burdeos decorado a base 
de grandes triángul os (lbide111 , 239. nº. 2762). 
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1. DSP.A, Grupo 3, Forma R18. 2. DSP.A, Grupo 3, Forma R18. 

4 5 6 

3. DSP.A, Grupo 3, Forma R18. DSP.A, Grupo 3, Forma R18. 

- -O 1 2 3 4 cm. 

Fig. 8. lruaxpe 111 (Are1x;1ha leta. Gipuzkoa) . 

Grupo 3: Las caracterí, ti cas físicas de este gru­
po son muy similares a las descr it as para el grupo 
anterior. del yue únicamente 'e diferencia por presen­
tar vasos de cocción reductora muy homogénea. con 
barnices grises muy oscuros o negros. que también 
se pierden con facilidad. y pastas grises de tonalidad 
muy similar en Lodos los ejemplares atribuidos a este 
grupo (5 YR 6/1 ). Los se is fragme ntos que incluimos 
en él pertenecen a la fo rma R 18 y en todos los ca­
sos presentan decoración impresa. 

El ejemplar más representativo <Fig. 8. nº 1) es 
un fragmento de R 18a. de tipo Atlántico. que presenta 
una banda de palmetas en bucle sobre el cuerpo y otra 
sobre el cue llo de l vaso. si bien esta banda superior 
fue defic ientemente im presa y en la actualidad só lo 
se aprecian los motivos circu lares que formarían la 
base de dichas pal metas. En cuanto al modelo de 
pa lmeta utili zado es el mi,mo que describíamos so­
bre la R6 del grupo anterior (Fig. 4. nº 3). lo que 
refuerza la idea de que se trate en realidad de una 
misma producción. 

Dos de los fragmentos mencionados pertenecen a 
un mismo vaso R 18 y rrnís concretamente a la parte 
baja de l cuerpo. donde se sitúan unas pequeñas pal­
metas no docu mentadas hasta el momento en esta 
producción . Este punzón ( Fig. 8. nº 4 y 5) arranca de 
cinco pequeñas muescas situadas bajo el moti\'o prin-

cipal , que se divide en dos zonas: una baja compuesta 
por cua tro ángu los superpuestos. y la superior en la 
que. de,Je una tina ner\'adura central marcada por Jos 
líneas incisas. arrancan pequeños trazos inclinados 
hacia la base. 

Un cuarto fragmento. perteneciente a la zona de 
carena de una Rl8 de tipo At lántico (Fig . 8. nº 2). 
presenta una estampill a circular enmarcada por dos 
líneas segmentadas. pero este moti\'O se conserva muy 
fragmentariamente y no permite mayores precis iones. 

Los dos últimos fragmentos de este grupo <Fig. 8. 
nº 3 y 6) presentan decoración impresa a ruedec ill a. 
que en uno de ellos recuerda mucho a la de grandes 
hojas lanceoladas descrita en el grupo anterior (Fig. 
5. nº 2 y 3) y en el otro pre,enta unu banda de angu­
las flanqueada por pequeñas acanaladuras. 

Gmpo 4: Sólo hemos atribuido a este cuarto grupo 
tres fragmentos. uno perteneciente al borde de un gran 
plato R 1 b ( Fig. 9). Je 38 cm. de diámetro y los otros 
dos a un bol alto que . muy probablemente deba iden­
tifi carse con la forma R 18. El plato presenta un bar­
niz interno espeso y con cierto brillo de co lor gris 
oscuro ( 1 O YR 4/ 1 ). mientras que al ex terior es muy 
fino. cas i transparente . y de tono más claro ( 1 O YR 
6/2), prácticame nte idén ti co al de la pasta. Los frag­
mentos pertenecientes al bol. por su parte, tienen un 
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~·. 
1. DSP.A, Grupo 4, 
borde estampado de la forma R1 . 

o~ -2 3 ~ cm . 

1. Imitación de DSP.A, Grupo 1, Forma R4. 

2. Imitación de DSP.A, Grupo 2, Forma R1. 

3. Imitación de DSP.A, Grupo 2, Forma R4. 

Fig. 9 y JO. lruaxpe 111 (Arct xabaleta. G ipuzkoaJ. 

7 

/ 

--- -O l 2 3 4 cm . 
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barni z ex teri or marrón gn saceo ( 1 O YR 5/3) fin o. 
li geramente brillante y muy bien adherido . mientras 
que el barni z interi or es gris mu y oscuro. casi negro 
( 1 O YR 3/ 1 ). espeso pero mal adherido y completa­
mente mate. En cuanto a la pasta. es algo me nos 
compac ta que la de los grupos anteri ores, su rotura 
me nos neta y más homogénea en cuanto al co lorido 
( 1 O YR 6/ 1 ). la carga de cri sta les de cuarzo es mu y 
escasa y también se aprecia Ja presencia de mi ca muy 
fi na y algun as partícu las negras . El borde de Ja for­
ma R 1 se encuentra decorado mediante un a band a de 
estampill as circul ares segmentadas enmarcada por dos 
fin as estrías para lelas. Se trata de un motivo mu y 
común en todos las producc iones de DSP, y que tam­
bién son abundantes en las DSP. A. Concretamente. 
la estampill a procedente de lru axpe podría as imil ar­
se a las recog idas por J. e Y. Ri goir y J . F. Me ffre 
(lbide111 . 248) con los números R420 y 2273. proce­
dentes de Limoges y Blois res pec ti va mente. 

/111 iwciv11e.1· de DSP. A. 

Bajo esta de nominac ión recogemos un grupo. no 
muy numeroso de vasos , que present an simi litu des 
form ales y decorativas con las producciones anterior­
mente desc ritas , pero que. a su vez, se diferencian 
notab lemente el e las mi smas tanto en sus aspectos 
técnicos como en su composición. diferenc ias que 
permiten desechar su clas ificación como «sigillaw». 
Esto no qui ere dec ir, no obstant e. que consideremos 
a todos estos productos como de factura loca l. puesto 
que desde la observac ión de sus caracterís ti cas físi ­
cas estas producciones se encuentran muy alejadas de 
la cerámica común de canícter local a la que luego 
nos referiremos. En cualquier caso. sólo la reali za­
ción de un muestreo analít ico complejo perm itiría 
algun as certezas en este pun to . 

Hemos diferenc iado un tot al de 5 gru pos entre 
estos vasos. dife renciac ión que reali zamos atendiendo 
úni camente a sus caracterís ti ca' téc ni cas y compos i­
ti vas . 

Grupo I : Dentro uel abundante conjunto ce rámi co 
recuperado en lruax pe tan sólo atri buimos a este gru ­
po cinco frag mentos. dos de Jos cuales adem<1s pe r­
te necen a un a misma pieza. La pasta de es tos va,os 
present a un aspec to ti e rn o fáci lmente eros ionable y 
una carac terística rotura laminar muy marcada. En su 
compos ición se aprec ia la prese ncia de chamotas y 
algunos cri stales aislados de mica y cuarzo . Su co­
loración es vari able. con tonos ocres y marro nes muy 
claros de base ( 10 YR 6/3 , 7/3. 8/4) y manchas ro­
sáceas y roj izas (5 YR 6/6. 6/8 , 7/4) que aparecen en 
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las superfic ies ex tern as de los vasos. Estos vasos no 
rec ibieron engobe si no que su acabado se rea li zó 
medi ant e un fin o bru ñido que se ha perdido en algu­
nas zo nas. A ni ve l fo rm al los c inco fragmentos que 
atri buimos a este grupo pueden atribuirse a un a imi­
tac ión de la fo rma R4. aun que con algun as part icu­
laridades propias ( Fig. 1 O, nº 1 ). Concretamente, y a 
pesar de que el perfil es idénti co al de las R4 de las 
producc ione. atl ánti cas. est as part icul aridades se 
ce nt ran en el número ele ranu ras paralelas que deco­
ran el pe rfil ex tern o de los vasos. tres en Ju ga r de las 
dos habituales. y en la ex istencia de un pequeño en­
grosa miento que forma un baquetón sobre el arran­
que del borde interno de la pieza que no se documenta 
en las prod ucc iones fin as de esta forma. 

Grupo 2: Los cuatro úni cos fragme ntos que pue­
den at ri buirse a este grupo present an características 
físicas y téc ni cas pdcti camente iguales a las descri tas 
para el grupo anteri or. con el que nos atreve ríamos 
a identifica r. No obstante. hemos preferido presen­
tarl os separauamente puesto que en este caso todos 
los fragmentos pertenecen a vasos cocidos en atmós­
fera reductora y prese nt an por e ll o un colorido muy 
difere nte. Concretamente la secc ión intern a de la 
pasta ofrece tonali dades marrones muy oscuras (7.5 
YR 3/2) o gri ses (7 .5 YR 6/). mientras que las su­
pe rfici es bruñidas ex ternas corres pondientes son de 
color negro in tenso (7.5 YR 2/) o gris o~c uro (7 .5 
Y R 4/). A ni 1·el forma l están represe ntadas la for­
ma R 1 y la fo rma R4. en la que también se apre­
cian las parti cul ari dades morfo lóg icas descritas en 
e l grupo ant eri or (Fig. 10. nº 3). El plato de la for­
ma R 1 (Fig. 1 O. nº 2) , como es habitual. prese nta 
un a decorac ión i m pre~a sobre Ja cara superi or de l 
borde q ue. en es te caso. consiste en una serie de 
moti vos losángicos repet idos y enmarcado por dos 
gruesas ra nuras latera les. J. e Y. Ri goir y J. F. Me­
ffre no recogen ningún moti1·0 losóngico en su re­
pertorio de punzones , pero sí presentan un vaso de 
la fo rma R 1. procedente de La Molege (!/Jide111 . 228, 
nº 3045) en cuyo borde se observa un moti vo losán­
gico enmarcado por ranu ras . mu y ce rcano al de 
lruaxpe. 

Grupo 3: El úni co frag mento atrib ui do a este gru­
po present a un a pas ta du ra y bien deca ntada, aunque 
con abunda ntes vac uolas, en la que sólo se observa 
con clariuad la presencia de algunos cri stales, mu y 
pequeños y aislados . de mica blanca. En cuan to al 
color la secc ión intern a present a un tono marrón 
amarill ent o ( 1 O YR 6/4) que se oscurece li geramen­
te en las superfi cies ex tern as ( 1 O YR 5/4). No pre­
se nta tampoco engobe y. en este caso, e l bruñido se 
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encuentra mejor acabado en la cara externa del vaso 
que en la interior, donde se aprecian numerosas im­
perfecciones. Se trata de un perfil correspondiente a 
una R4 (Fig. 11, nº 1) de sección gruesa y provista 
de los atributos morfológicos más habituales de las 
producidas en DSP. A. 

Grupo 4: El pequeño fragmento que representa 
a este nuevo grupo presenta una pasta dura y bien 
decantada, en la que únicamente se observa la pre­
sencia de algún pequeño crista l de mica y algunas 
partículas negras ele aspecto poroso que. tal vez, haya 
que identificar como minúsculos nódul os de mine­
ra l de hierro. Su colorido es muy oscuro ele to no 
marrón grisáceo ( 1 O YR 4/2), aunque en sus super­
ficies exteriores se observen tonalidades más claras 
( 1 O YR 5/4) producidas por el cuidadoso bruñido del 
que fueron objeto !h. Se trata de un fragmento de 
borde plano de muy pequeño tamaño que resulta 
difícil de clasificar pero que, teniendo en cuenta tanto 
su orientación inclinada como la disposición deco­
rativa, creemos posib le relacionarlo con la forma R 1 
de DSP.A (Fig. 11 , nº 2). si bi en su diámetro ele 13 
cm. resulta anormalmente bajo para los parámetros 
habituales en la producción fina ele esta forma (!bi­
de111, 224, fig. 9) . A pesar <le su pequeño tamaño la 
decoración impresa que porta este fragmento resul­
ta de las más interesantes <le! conjunto ele lruaxpe y 
fue el e lemento resposable ele que el yacimiento se 
relacionase con lo «paleoc ri stiano» ( URTEAGA. 
1985 . 58), siendo este fragmento asimilado automü­
ticamente a las producciones <le DSP «grises y ana­
ranjadas» del Languedoc . Enmarcado. como es ha­
bitual , por dos ranuras paralelas. e l friso decorativo 
se compone en esta ocasión de un motivo seriado de 
dos círculos concéntricos impresos. de tamaño muy 
pequeño. en cuyo interior se desarrolla una cruz 
monograrmítica ele brazos palacios en uno de los 
cuales resulta perfectamente visible e l bucle de la Ro. 
Como seña laron J. e Y. Rigoir y L. F. Meffre este 
tipo ele motivos son utilizados Je forma relativamen­
te frecuente en las diferentes producciones ele DSP 
y son los «testimonios irrefutables del carácter cris­
tiano de esta cerámica» ( 1973 , 24 7). Lo que no re­
sulta tan frecuente es encontrar punzones con cru­
ces monogramáticas de cuatro brazos, para los que 
e l mejor paralelo de l que disponemos . hasta e l mo­
mento. pertenece a un vaso ya mencionado ele DSP. 
A procedente de la necrópolis ele Newicq-Montgu­
yon, en el que se combina con palmetas presentes 
también en lruaxpe. Un último comentario sobre este 

·"' Sobre los efecros producidos por el bru ñido durante la 
cocc i<Ín puede ven.e Juan Tovar. Blanco, 1997. 176. 

fragmento, que creemos relevante seña lar, res ide en 
el hecho de que la impresión de los motivos deco­
rativos se realizó, al parecer, con anterioridad al 
bruñido de las superficies externas, de manera que 
el contorno de Jos motivos se alteró parcialmente 
durante la operación ele acabado. 

Grupo 5: Un nuevo fragmento de borde es el único 
representante de este último grupo <le imitac iones, 
fragmento que se caracteriza por una pasta blanda. 
fina y bien decantada. en la que se observan al mi­
croscopio abundantes partículas rojizas y. más rara­
mente. a lgunas blancas de carbonato cálc ico. Su co­
lorido. de tono marrón roj izo (7.5 YR 6/6). es 
homogéneo en tocia la sección del vaso. Como en 
todos los grupos anteriores la pieza recibió un aca­
bado bruñido. pero en este caso su conservac ión es 
muy deficiente habiéndose perdido en la mayor par­
te del fragmento. Formalmente nos encontramos de 
nuevo ante una imitación de la forma R 1. si bien en 
este caso se trata ele una imit ación m:.ís alejada <le los 
prototipos finos (Fig. 11. nº 3). provi sta de un borde 
mu y poco desarrollado y un perfil excesivamente 
tendido. La parte superior del borde recibió también 
decoraci ón impresa de la que conservamos dos pe­
queños motivos circulares marcados por una corona 
segmentada e n cuyo interior se desarrolla un moti­
vo, muy dete riorado. que resulta imposible de defi­
nir con seguridad. 

TSHT 

La TSHT es sin duela la producción porce ntual­
mente mejor representada e ntre las producciones fi­
nas de lruaxpe. razón por la que no resul ta posible 
abordar aquí su análisis detallado. No obstante. tra­
taremos de plantear claramente las características ge­
nerales que definen a los ejemplares representados 
en este yacimiento e incidir en las cuestiones de 
mayor interés que se nos han planteado durante su es­
tudio. 

En cuanto a las cuestiones técnicas . una primera 
observación a reali zar es que el porcentaje ele cocc io­
nes oxidantes, aunque resulta superior co n respecto 
al de las cocciones reductoras. no presenta una di fe­
rencia tan acusada como la observada e n otros reper­
torios tardíos en los que he mos trabajado. En menor 
medida. se documentan también ejemplares someti­
dos a una cocción oxida nte pero cuya superficie in­
terna se redujo hasta a lcanzar tonalidades osc uras. 

Por lo que se refiere a pastas. la mayor parte de los 
ejemplares. sino todos. cabría asociarlos a las produc­
ciones del Conjunto D <le Maye t-Picon. atribuidas a 
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los alfares ri ojanos y 4ui zás también a otros tall eres 
situados. sin precisión. en el entorn o del Valle Medio 
del Ebro ( MA YET. 1983-84 ). Este conjunto. en el que 
se reconoc ieron algunas variantes compositivas. fu e 
sintetizado posteriormente por Paz Peralta. qui en pl an­
teaba la ex istencia de 2 ünicos grupos. diferenciados 
tan .;ó ln por la obser\'aci ón llli croscóp ica de mayor o 
menor cont enido en carbonato cá lcico (Paz Peralta. 
199 1. 50 ss . ). y dentro de cada grupo ha'1a L'Llatro 
rnriantes fundamentadas en las diferenci<1s obser\'a­
das en los barn ices. En nue~lro ca,o. debemo' reco­
nocer que nos parece cas i imposible reali zar una e1 a­
luac ión correcta de l con teni do de carbonato cálcico 
utili zando medios exc lusivamente mi croscóp icos con­
\'encionales. Por ell o nos parece poco opera li \'\l -a 
falta de an<í li sis químicos o petrnlógicos- tratar de 
asig nar a un o u otro grupo los fragmentos de TSHT 
aparecido, en lruaxpe. Sí no.-; parece npera1i 1·0. por el 
contrario. aludir a otras cuesti ones téc nicas relaciona­
das con la pa,la. E' el caso de un grupo de"ª'º' pre­
se nt es en esta co lección que muestran un co lorid o de 
la pa'ta marcadalllente amarilknln í2.5 Y 8/4!. que hh 
di stin gue perfectamellle del re'1o de la TSHT presente 
en este yacilllienlo. Pa,tas de co lor si mil ar fu eron at ri ­
bu ida' por Paz Peral ta al Grupo 2 1!/Jidc'111. 52). ª'º­
ciándo las a un ba rni z de «co lor marrón oscuro». que 
talllbi én es el co lor del barniz de nuestros ejelllp lare, . 
y a las que califi caba de «Casos poco frecuentes ». En 
nuestra opi ni ón. es te tipo de \'asos debería >er ten ido 
en cuenta como grupo de producción indi1·iduali zado 
ya que . aderná' del co lorido de su pa,la. pre>etlla una 
carac terís ti ca técnica que lo define a la perfección. 
Concretamente. nos refe rilll os al hecho de que la ap li ­
cación del barni z no se realizó por inmer, ión. como 
es habilUal. sino que fu e distribuido 'obre la superficie 
del vaso muy probablemente a pincel. El resto de lo' 
barnices documentados ofrece un a am plia gama ele 
tonalidades - desde rojo, anaranjados de buena ca li ­
dad y con cieno brillo. hasta marrones. grises e. inclu­
'º· de color negro intenso-. no re,ultando de mucha 
utilidad tratar de paraleli zarlos con las varian tes reco­
nocidas en el repertorio de TSHT de la pro1·incia de 
Zaragoza mencionados antes. 

Los prob lemas de defin ición f'orlllal de la TSHT 
son conocidos por todos ·17 y como parece obligado. 
nue,tro no demasiado numeroso repertorio tampoco 
se encuentra exe nt o de e ll os. e incluso cree lll o> po­
der plantear la exis tencia en esta co lección de un a 
forllla no documentada hasta el lllornento. 

Siguiendo un orden numérico la primera forma de 
las doculllentaclas en lruaxpe sería la denominada 

" Un pl a111.:a111ie nt u r.:ciente "'bre .:' te prohk 111a puede 
1·er'e en .Jua T\l\·ar. llJlJ7. 558,,. 

CE RÁM ICAS TARDORRO~·I ANAS Y AL Tüf\IEDIEVALES 

Hispünica S '' (Fig . 12. nº 1 J. representada por un 
único ejemplar. en cocción oxi dant e. que presenta 
un bon.le no muy desarro llado y marcadamente ob li­
cuo haci a el interior del \'aso. La forma 5 es reallllenle 
una de las fo rmas má' frecuentes de la TSHT. ha:- la 
e l punto de que se ha propuesto que forlllase parte de 
un 'e r\'i cio caral'lerí, tico del Valle del Ebro junto a 
las forlllas 6 y 83 (Paz Peralta. 1991. 73). 

La fmma 8 ( Pa lnl 1 O ) se encuentra Jllucho me­
jor representada y en todos lns casos se trata de eje m­
plares del tipo 8C. definidos en su día por Paz Pe­
ralta (//1idc111. 59). carac teri zado' por >U parede' 
prCic ticamcntc rec tas y cnn,iderados como el tipo 
Jllenos frecuente y qui zás el más tardío . Pre,enl alllos 
únictlll enl e do' ejemplos de esta forma (Fig. 12. 
nº 2 y _\) que pertenecen al grupo de los 1-.1.-.os de coc­
c il'1 n reductora pero. ta mb ién. se documentan en aca­
hacln o\iclante. 

La l'orma 378 e' 'i n lu gar a duda' la mejor repre­
se nt ada. documentándose tan to en ' u 1·e1»ilin lisa 
como decorada e. indistintamente. con acabado' re­
ducwre' u nx idante,. De igual manera. e' 1<1 n11:jor 
documentada en la producc ión de pasta' amarillas y 
barnice' ca,taños. Se trata en gene ral de"ª'º' no mu y 
grand es. con la ca rena po, icionada en un plano 'en­
siblemente bajo y en a lgún caso los perfile, son mar­
cada111enle müs angulo,os de lo habit ual ( Fig. 13. 
nº 2) . En cuanto a los bordes. son mayoritari o> lo' li sos 
aunque. también. >e documentan los carac terí, ti cos 
la bios engro"tdo,. Todos lo' fragmentos decorado' 'e 
encuadran de111ro de l dc1w111inado Segundo E,tilo. del 
que encontramos un ejemp lar de círcul o' dobles 
del habi tu al tipo JA 311 (Fig. 13). pero tam bién. y 'ºn 
los mejor repre>entados. otro' motil'os compuestos pnr 
hasta tre' 'emicírculos dob lados ( Fig . 13. nº 1 y 2) en 
cuyo inte ri or se combinan lím:a' queb raJa, del tipo 3 
A 511 con ba:-lone' o zig-zags de la' se ries _\ A 31 1 4/ 
1 y 18. Mo1i1 os estos últimos que. además. presenta n 
la particularidad de >er -.ecantes con respecto a la lí­
nea que marca la care na del 1-.1,0. 

En cuant o a los platos. contarnos con dos ejem­
plares atribuibles a la fo rm a 82 A ( Fig. 14. nº 1 y 2 J 

(!hide111 . 87") y 3. de perfil muy sim ilar (Fig. 15) . 
que cabría incluir dentrn del peculiar grupo de las 83 
B definido por Paz Peralta (!hide111. 89ss) ·1'' . Más 
concretamente. nue>lrm 3 eje mplare' pmlrían para­
leli zarse directamente con el nº 141 . rnso proceden­
te ele un nil'el de ate rrazamie nto de Coe.\'C1rn11g11.110 

,, L'tili 1anH1' par¡¡ e, la rur111a j¡¡ ddin iL·i1ín ~ ejL'111plus 111ü , 
a111 plia 111L·n1e au111i1ido'. que fuernn prnpuc' t"' en ~ k1q11íri1 .. 
1% 1. 75". 

1
" Cie rt i.1 111 1.! llh: t.: 11 l~~ll! gnt p() rurmal. l'\l lll () L'Ollll~l1tÜhamo~ 

ante' parn la forma <1 I B de TS . .\ .D. 1111 cahe dud:t de qu ~ 'e 
in~luy..:11 «L'O~a~ nl ll ) dikn:n t e~ 0 
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, 
1. TSHT, Forma 5. 

1 
' ' 

1. Imitación de DSP.A, Grupo 3, Forma R4. 

2. Imitación de DSP.A, Grupo 4, Forma R 1. 

3. Imitación de DSP.A, Grupo 5, Forma R1 . 

r 
---=-- 1 o l 2 __ 3_4~ 

2. TSHT, Forma 8. 

( 
3. TSHT, Forma 8. 

- - 1 O l 2 3 4 cm. 

Fig. 11 y 12. lruaxpe 111 (A retxahakta. Gipuzkoa) . 
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que, como veremos, ofrece una interesante proximi­
dad cronológica. 

Por último, debemos hacer referencia a un fragmen­
to de vaso de buen tamaño (Fig. 16) que. a pesar de estar 
incompleto, ofrece un perfil acampanado que conside­
ramos nuevo dentro del repertorio de la TSHT. No 
obstante, sí que queremos señalar que somos consc ien­
tes de la proximidad formal que nuestro vaso ofrece con 
respecto a algunas variantes de la 37 B. pero las dife­
rencias son también muy marcadas. Las características 
deducibles de nuestro fragmento. definirían esta forma 
como de carena muy baja, que delimita un registro 
inferior muy estrecho y decorado a molde con el mo­
tivo 3 A 412. motivo que. como ocurría en las 37. resulta 
tangente a la propia línea de carena. Desde esta última. 
muy poco marcada, las paredes se abren sensiblemente 
y ofrecen dos registros diferenciados: uno inferior 
liso y otro superior, más ancho, decorado mediante 
estrías paralelas que alcanzarían prácticamente el borde 
de la pieza. Esta última característica permite. además. 
relacionar nuestro vaso con dos fragmentos de borde 
que habían sido atribuidos a la forma 37. El primero 
-del que no conocemos la procedencia- recogido 
por López Rodríguez ( 1985. fig . 2, nº 5) y el segundo 
procedente del mismo nivel de aterrazamiento men­
cionado antes por Paz Peralta, quien lo calificaba 
de «tipo muy raro» (Paz Peralta, 1991, 133. nº 276). 

Cerámica pi11wda 

Dos únicos fragmentos representan a esta c lase 
cerámica pertenecientes, además, a la misma produc­
ción. Se trata de fragmentos pertenecientes a vasos 
de pequeño tamaño y paredes muy delgadas. de en­
tre 3 y 5 mm. de espesor. En ambos casos la super­
ficie externa del vaso. sobre la que se ap li có la pin­
tura. presenta un tono de base grisáceo claro mientras 
que la sección y la cara interna son de tono amari­
llento. La pintura es marrón muy oscura y se distri­
buye en una banda sobre la que se advierte la com­
binación de motivos curvilíneos y puntos (Fig. 17). 

b) Cerámica común local 

Así como para el estudio de las producciones 
importadas de Iruaxpe III la vía de aproximación fue 
la observación detallada de la DSP, para el análisis 
de la denominada cerámica común local fue determi­
nante -tras el examen de las cerámicas importadas­
la confirmación de que nos encontrábamos ante un 
contexto datable en pleno siglo VI, con convivencia 
de ambos tipos cerámicos. Se trata, sin embargo, de 

CERÁM 1é.-\S TARDORROMANAS Y AL TOMEDIEVALES 

una coexistencia favorab le -desde un punto de vista 
cuan titativo- para las producciones locales. impo­
niéndose de manera clara a las producciones impor­
tadas. 

En este contexto arqueológico se han identificado 
hasta 6 grupos cerámicos distintos atendiendo a las 
diferencias técnicas y compositivas que presentan 
estas producciones. el primero de los cuales posee a 
su vez 3 subgrupos caracterizados por la naturaleza 
y tama1io de los desgrasantes existentes en la pasta. 

Grupo 1. Se trata del grupo cen1mico más repre­
sentado porcentualmente dentro de este tipo de pro­
ducciones. ya que supone aproximadamente el 80lf'c 
de toda la cerámica común recogida. Se encuentra 
caracterizado por presentar pastas muy tiernas. de 
aspecto grosero. sin decantar y con abundantes des­
grasantes minerales de gran tamaño. Todas las pie­
zas fueron elaboradas a mano con ayuda de la torneta 
y cocidas a baja temperatura en ambienles predomi­
nantemente reduclores. aunque con cierto aporte de 
oxígeno durante el proceso de cocción. Esto provo­
ca que los vasos pre!>enten una co lorac ión muy va­
riada entre e l marrón rosáceo (2 .5 YR 6/4) y e l ma­
rrón º'curo (7 .5 YR 4/2 ). con abundantes manchas 
rojizas y negras. Atendiendo a la naturaleza y tama­
ño de los desgrasantes existentes , se han estab leci­
do tres subgrupos: 

- la. Al microscopio se observa gran cantidad 
de desgrasantes , de grue'o y medio calibre. reparti­
dos regularmente por toda la pasta. principalmente 
calcitas y/o cuarzos prismáticos blancos y transparen­
tes. así como partículas bla ncas carentes de brillo 
junto a alglin mineral ferruginoso. La superficie se en­
cuentra sa lpicada por \'acuolas. 

- I b. La principal diferencia de este grupo con 
el anterior viene determinada tanto por el mayor ta­
maño de los desgrasantes de calcita y/o cuarzo exis­
tentes en la pasta. corno por la coloración de los mis­
mos (b lancos y grisáceos). Junto a éstos desgrasantes 
cuarcíticos destacan otra serie de partículas negras (de 
di fíci 1 identificación oc u lar) y ferruginosas . 

- Je. Este último subgrupo se caracteriza por la 
presencia de calcita y/o cuarzos de color melado y gris 
-de tamaño medio y pequeño- repartidos regular­
mente por toda la pasta. acompañados esporádicamen­
te por minerales de hierro y partículas rosáceas que 
parecen corresponderse con areniscas o cha111otas. Al­
gunas piezas pueden presentar un ligero alisado su­
perficial y/o engobe exterior ocre. 

Grupo 2. Grupo diferenciado por poseer unas 
pastas duras. medianamente decantadas. con desgra­
santes de pequeño tamaño muy regulares entre los que 



Anejos de AEspA XXVIII. 2003 MATERIALES ... CERÁMICOS DE LOS SIGLOS VI AL X EN EL PAÍS VASCO 339 

---- -- - - - --·-

1. Fondo de TSHT, Forma 378. 

2. Fragmento decorado de TSHT, Forma 378. 3. Fragmento decorado de TSHT, Forma 378. 

-=-=----= O 1 2 3 4 cm . 

. i--- ·-· 

~----?'/ 
1. Plato de TSHT, Forma 82A. 

) 

2. Plato de TSHT, Forma 82A. - - - -=-1 O 1 2 3 4 cm. 

Fig. 13 y 14. lruaxpe 111 (Aretxabalcta. Gipuzkoa). 
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1----i 
1. Plato de TSHT, Forma 838. 

2. Plato de TSHT, Forma 838. 

, ___ _ 
3. Plato de TSHT, Forma 838. 

l 

7 
_ _ -: - = 1 

_ -~-~--2 _ 3 4 cm_. _J 

>------ --- _____ _:_ ----{ 
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1. Vaso de TSHT, Forma nueva. -=-=-º 1 2 3 4 cm. 

1. Fragmento de cerámica pintada. - -o 1 2 3 ~ cm . 

Fig. 15 a 17. lruaxpe 111 (Aretxabale ta. Gipuzkoa). 
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destacan los cristales de cuarzo transparentes, grises 
o melados, las micas y los minerales de hierro. Se trata 
de un tipo cerámico elaborado a torneta, en una at­
mósfera reductora que aporta a las piezas una tona­
lidad marrón-rosácea (2.5 YR 6/4) con numerosas 
manchas negras. 

Grupo 3. Este nuevo grupo presenta unas pastas 
duras y ligeramente decantadas, con desgrasantes de 
tamaño mediano de muy diferente naturaleza, repar­
tidos regularmente por toda la pieza. Entre los des­
grasantes aportados a la pasta destacan los carbonatos 
cálcicos -que en la gran mayoría han alcanzado su 
punto de fusión dejando vacuolas-. calizas grises. 
partículas ferruginosas y algún que otro cristal de 
cuarzo transparente o gris. Las piezas fueron reali­
zadas en todos los casos a torneta y cocidas en una 
atmósfera principalmente oxidante. lo que da a las 
piezas un color marrón-rojizo (2.5 YR 4/4). 

Grupo 4. Grupo escasamente representado, que 
posee una pasta muy dura y decantada en la que se 
observan algunos cuarzos melados o grises de gran 
tamaño, pequeños cristales blancos y negros. así como 
carbonatos cálcicos -algunos de ellos constituyen­
do vacuolas-, todos ellos muy repartidos por la pasta. 
El único fragmento que pertenece a este grupo fue ela­
borado a mano con ayuda de la torneta (al interior se 
aprecian perfectamente los rollos y uniones del urdido) 
y cocido en un ambiente oxidante con postcocción 
reductora. La coloración adquiere un tono rojizo-ana­
ranjado (5 YR 6/8) muy homogéneo en todo su exte­
rior, con una sección interna gris (7.5 YR N5/). 

Grupo 5. Nos encontramos ante una producción 
caracterizada por sus pastas blandas. de aspecto gro­
sero y sin decantar, con numerosos desgrasantes de 
diferente naturaleza y tamaño, repartidos por la pasta 
de manera regular. Entre todos ellos destacan las mi­
cas de pequeño tamaño y los cristales de cuarzo 
transparentes o blancos de medio y gran calibre. La 
técnica de elaboración empleada es la torneta, con 
cocciones mixtas y/o reductoras que proporcionan a 
la pasta un colorido muy variable que oscila entre 
el marrón rojizo (2.5 YR 4/4) y el gris muy oscuro 
(2.5 YR N3/). 

Grupo 6. De este grupo cerámico únicamente se 
ha recuperado un fragmento de borde que presenta 
una pasta blanda y muy decantada, con finos desgra­
santes cristalinos entre los que sobresale algún cuarzo 
blanco y transparente de mayor calibre. repartidos uni­
formemente por toda la pieza. Elaborado a torneta, 
la cocción se ha efectuado en un ambiente reductor 

uniforme. adoptando un tono grisáceo muy oscuro 
(2.5 YR N3/). 

SERIE 1. Recipientes para uso culinario 

Olla 1 (Fig. 18) 

Descripción: Vasija globular (entre 11 O y 130 mm. 
de diámetro superior y entre 70 y 90 mm. de diáme­
tro inferior) de borde exvasado escasamente desarro­
llado. con un grosor mayor que el resto de las pare­
des de la pieza. Labio redondeado. Marcada inflexión 
-a modo de estrangulamiento- entre el borde y el 
hombro. Fondo plano. Pueden ir acompañadas de 
elementos sustentantes, ya que se han recogido va­
rias asas de sección rectangular. Aparecen señales de 
fuego en sus paredes, por lo que parece tratarse 
de una olla de cocina para ir al fuego. 

Decoración: Decoración incisa muy simple a base 
de peinados horizontales de escasa anchura (2 mm. 
de grosor) que van desde el fondo hasta el hombro. 
en ocasiones seccionados por otros trazos verticales 
formando bandas o incluso escalones. También se 
aprecian peinados verticales cortados por otros gol­
pes oblicuos de peine. 

Producción: Grupos 1 a y 1 b. 

Olla 2 ( Fig. 1 8) 

Descri¡1ciún: Va~ija de entre 130 y 160 mm de 
diámetro superior. borde ex l'asado y labio biselado. 
sin cuello o muy poco desarrollado. Hombro convexo 
que parece marcar una cuerpo globular 

Decoració11: Igual que en la olla 1. 
Prod11ccirí11: Grupo le. 

Olla 3 (Fig. 18) 

Descripciá11: De este nuevo vaso de 120 mm. de 
diámetro superior únicamente se ha recuperado un 
fragmento de borde saliente y labio triangular que ha 
recibido un tratamiento superficial de alisado. 

Decoración: Carece de decoración. 
Prod11cciún: Grupo 1 a. 

Olla 4 (Fig. 18) 

Descripciú11: Se trata de una vasija de amplia boca 
(ca. 170 mm. de diámetro superior). perfil suavemente 
curvado, cuello cóncavo de escaso desarrollo, borde 
continuo y labio redondeado. Los escasos fragmen­
tos recuperados impiden precisar una forma más pre­
cisa. 

Decoraci<Ín: Carece de decoración. 
Pmd11cci<Ín: Grupo le. 
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SERIE 2. Recipientes para consumo de alimentos 

Cuenco 1 (Fig. 18) 

Descripción: Recipiente ovoide (entre 140 y 170 
mm. de diámetro superior) de borde sin diferenciar 
y labio redondeado --en algún caso con un ligero en­
grosamiento hacia el interior-. Todas las piezas pre­
sentan un bruñido exterior. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupos 1 a, 1 b y 2. 

Cuenco 2 (Fig. 18) 

Descripción: Recipiente de perfil curvo ( 150 mm. 
de diámetro superior), borde sin diferenciar y labio 
biselado al interior. Bruñido exterior. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupo 3. 

SERIE 3. Recipientes para serricio y contención de 
líquidos 

Botella (Fig. 18) 

Descripción: Parece corresponderse con una 
botella, aunque el carácter fragmentario de este re­
cipiente hace que su identificación sea dudosa. 
Se trata de una vasija de cuerpo globular ( 100 mm. 
de diámetro máximo) con arranque de cuello posi­
blemente cóncavo. Todo el exterior se encuentra 
bruñido. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupo 4. 

SERIE 4. Recipientes para almacenamiento y conser­
vación 

Dolium (Fig. 18) 

Descripción: De esta nueva forma se ha conser­
vado un fragmento de borde que hace muy difícil 
calcular su diámetro, aunque responde a un recipiente 
de grandes dimensiones, posiblemente un doliwn. Se 
trata de un fragmento de borde horizontal ligeramente 
levantado, diferenciado mediante la aplicación de un 
cordón triangular salpicado regularmente por una serie 
de pequeñas depresiones o digitaciones. Labio redon­
deado. 

Decoración: Cordón triangular aplicado a todo 
el perímetro exterior del borde, salpicado regula­
rmente por una serie de pequeñas depresiones o di­
gitaciones. 

CERÁMICAS TARDORROMANAS Y AL TOMEDIEVALES 

Producción: Grupo 6. 
Además de esta forma se han recuperado varios 

fragmentos de otro recipiente de gruesas paredes, que 
aunque impiden precisar su morfología, inducen a 
pensar en su funcionalidad como depósito contene­
dor para almacenamiento o conservación. Todos los 
fragmentos exi stentes carecen de decoración y se 
engloban dentro del grupo cerámico 5. 

1.3. Necrópolis wrdoa11tigua de Aldaiew (Neme/ares 
de Gamboa, Ála\'(/) 

La necrópolis de Aldaieta (Nanclares de Gamboa, 
Álava) se descubrió en 1987. procediéndose a su 
excavación sistemática desde 1989 a 1994 (Azkara­
te, 1999). El centenar largo de enterramientos exhu­
mados ofreció un rico elenco de ajuares y depósitos 
funerarios que aproximan la necrópolis más a modelos 
funerarios norpirenaicos que a los que nos tiene acos­
tumbrados la arqueología funeraria peninsular de 
época visigoda . 

Pero ahora nos interesan únicamente los materiales 
cerámicos recuperados y su correcta adscripción cro­
nológica. 

Los grupos cerámicos documentados en la necró­
polis de Aldaieta se reducen a dos. 

Grupo 7. Grupo cerámico de características simi­
lares al Grupo 1 de lruaxpe 111 , caracterizado por sus 
pastas tiernas. de aspecto arenoso y con una fuerte 
carga de cristales de calcita y/o cuarzo -principal­
mente blancos y transparentes- que en ocasiones al­
canzan gran tamaño, acompañados esporádicamente 
de algún canto rodado o pequeñísimo cristal de fel­
despato. Las superficies recibieron un acabado sua­
vemente alisado. Las piezas pertenecientes a este 
grupo fueron realizadas a mano con ayuda de la tor­
neta y cocidas en una atmósfera reductora aunque al 
exterior se observan algunas manchas de oxidación. 
La coloración predominante es el negro intenso (7.5 
YR N2/) con manchas de oxidación marrón-rojizas . 

Grupo R. Este grupo cerámico bien pudiera haber­
se igualado con el anterior por sus semejanzas téc­
nicas y compositivas. pero se ha optado por aislarlo 
ya que siempre aparece asociado a cocciones oxidan­
tes, por lo que su colorido es sustancialmente dife­
rente. Posee una pasta tierna, de aspecto arenoso y 
con una gran cantidad de cristales de calcita y/o cuar­
zo de gran tamaño. entre los que se observa algún pe­
queño cristal de feldespato. Las superficies presen­
tan asimismo un acabado alisado. Técnicamente 
fueron realizadas también a mano con ayuda de la tor-
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neta, aunque coc idas en un a atmósfera predominan­
temente ox idante con zonas sometidas a reducc ión no 
muy intensas y concentradas en la zona in fe ri or del 
vaso. Las co loraciones van desde los tonos rojizos 
(2.5 YR 4/6) a los gri ses oscuros (7 .5 YR N4/). 

SERIE 1. Recipientes para uso culinario JO 

Olla 5 

Descripción: Pequeño rec ipiente globular. en oca­
siones de perfil prác ti camente bitroncocóni co suavi­
zado a la altura de la carena ce ntral (entre 82 y 97 
mm . de di ámetro superi or. entre 73 y 77 mm. de di á­
metro in fe ri or y entre 95 y 11 9 mm. de altura máx i­
ma) . de borde li geramente salie nie y labio biselado 
al ex teri or que le proporciona un a secc ión casi tri an­
gul ar. Carece de cuell o que marqu e la transición en­
tre el borde y el hombro. Fondo plano. Puede presen­
tar un asa de cinta de sección cuadrangular o 
rec tangul ar. que parte del hombro para alcanzar el 
borde. 

Decom cilÍn: Decorac ión mu y compleja y va riada: 
Peinado hori zontal en el hombro o desde éste hasta 

el tercio inferi or del vaso. sobre la cual se sit úan dos 
líneas en zig-zag incisas . La más baja a la altura del 
arranque del hombro y la más alta justo donde ter­
minan las bandas hori zonia les . junto al arranque de l 
borde. En otros casos la decoración se reparte en dos 
zonas, una sobre el hombro y otra en la zona baja. 
entre las cuales se deja una estrecha band a sin deco­
rar. La zona del hombro rec ibe un suave peinado 
hori zont al sobre el que se trabaja una banda de am­
plios meand ros. La zona baja . por su pa rte. arra nca 
de una estrecha banda pe inada hori zontal bajo la que 
encontramos un peinado ve rt ica l que no ll ego a al­
canzar el fo ndo. Puede ocurri r que la decoración in ­
cisa se rea li ce medi an1e bandas pe inadas hori zonta­
les de fon do a hombro combinadas con dos fes tones 
incisos de meandros situados en la mitad superi or de l 
vaso . Proyectándose hac ia arriba y por debajo de los 
fes tones de meand ros se aprecian numerosos go lpes 
oblicuos de peine de di stinia long iiud e inte n ~ id ad . 

Prod11 cció11 : Grupo 7. 

Jo En el ca 'o <le las proJuccil> nes tk la nccní poli s de Al­
da ie1a. recurriremos -por comoJ iJ aJ- a la 111i , nia rl a, ifi ­
cac ión funcional ulili zac.J a para el conjunlo e.Je los maleri ales 
recog ic.J os en es le lrabajo. Hay que ad \·enir. no ohs1an1e. 4ue 
lodos los eje mplares e.Je esle yac i111i en10 procec.J en e.Je con1 ex-
1os e'pecíficamenle funerari os y que. por d 111 ome n1o. no po­
see mos male ri ales ' imilares rec upc rac..l l>s en olro' cnn1 cx10" 
De ahí que no podamos ccn ifi car su po li fu ncionali c.Ja c.J . aun­
que - por sus rasgos formales y 1érnicus- la presupon­
gamos. 

CERÁ MICAS TARDORROM ANAS Y ALTOMEDI EVALES 

Olla 6 (Fi g. 19) 

Descripción: Pequeño rec ipiente ( 84 mm. de di á­
metro superior, 92 mm. de di ámetro infer ior y 88 mm. 
de altura máx ima) de suave perfil curvado. borde li­
geramente sali ente y labi o redondeado. Fondo plano 
muy amplio en proporción al tamaño de la pieza. 

Decoración: Bandas peinadas hori zontal es que 
cubren la superfici e ex teri or desde el hombro al fo ndo 
del vaso. 

Producción: Grupo 8. 

SERI E 2 . Recipientes para c11ns111110 de ali111entos 

Cuenco 3 (Fig. 19) 

Descri¡1ci1í11 : Peq ueño reci pienle (86 mm. de d i<1-
metro superi or. 86 mm. de di ámetro in fe rior y 86 mm. 
de altura máxima) de perfil ~u a l'eme nle curvado. bor­
de sin di fe renciar y lab io redondeado. Fondo plano. 

Decom ci<Ín: Muy simple. a base de un fu erte y 
tosco pe inado hori zontal que se ex tie nde por toda la 
superfi cie ex terior de la pieza. 

Pr11ducci1í11: Gru po 7. 

Cue11 co -1 ( Fig. 19 J 

Descri¡¡cirí 11 : Peq ueño rec1p1ente ovo ide - con 
acusadas di s imetrías- (93 mm. de di dmetro superi or. 
60 mm . di ámetro in fe ri or y 76 mm . de altura máx i­
ma). de bo rde sin difere nc iar y lab io lige ramente 
bise lado al interior. 

Decoracirín: Bandas pe inadas hori zo nt ales sobre 
el tercio superi or del vaso. 

Produccirín: Grupo 7. 

2. SIGLOS V III Y IX 

2. 1. Iglesia de San R11111á11 de To /Ji/las (Á la rn) 

La pob lac ión de Tob ill as se ' it úa en el rn lle a l avé~ 
de Valdegobía. a orillas del río Omec ill o. La in1erve n­
ción arqueo lóg ica rea l izada en 1994 en el interi or de 
este te111plo. se desarro ll ó en dos zo nas bi en diferen­
ciadas: la nave. por una parte, y el presbiteri o. por otra. 
En la zona de l pres biteri o aun se conse rva ba intacta 
toda la estrati grafía 4ue 111arcaba la evo lución del áb­
side. desde el ac tual enl osado so bree levado hasta los 
pav imen1 os pertenec ienies a la primera y segunda igle­
sia prerro máni ca. Bajo e l pavi111ento de la seg unda 
igles ia prerro máni ca - procedente de la reforma de 
Vigila en el año 939- se document ó un nu evo suelo 
(U E 30J identifi cado con el pi so úe tierra de la primera 
igles ia que constru yera Av i10 en el año 822. La zanja 
de fundación de esta igles ia cortaba un estrato (UE. 25 
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y 94) correspondiente a la explanación efectuada en e l 
momento previo al ini cio de las obras de construcción 
de la iglesia (Azkarate. 1995). 

Para e l estudio que nos oc upa. serán estos dos Cil­
timos contextos (UE 25 y 94) los que adqui era n espe­
c ial re levancia al recuperarse en e ll os un conjunto 
cons iderab le de material ce rámico. fechado con ante­
rioridad al 822. El mate rial cerámi co. si bien no es muy 
importante c uantitati va me nte . sí que presenta gran 
interés por la vari edad de grupos cerámi cos aportados. 

El conjunto cerámico recuperado en la excavac ión 
a rqueológ ica de San Román de To billas ha permiti­
do indiYidualizar has ta tres nue\'OS grupos cerámi­
cos basados en sus carac te res co mposi tivos y tecno­
lóg icos. 

GmJ!o 9. Producción cerámica muy s imilar a los 
Grupos 1. 7 y 8 que ya \' imos en los ante riores co n­
textos a rqueo lógicos. Nos muestra unas pastas de 
escasa dureza. de aspecto grosero. ~in decantar. con 
gra n ca ntidad de desgrasantes minerales de cuarzo 
-prism áticos . de medio y gran tamaño- . cakita y 
partículas blancas no c ristalinas que pueden se r ide n­
tificadas con carbo natos cá lc icos y a lg un a chamota. 
En algunas piezas es tas calcitas se hallan carbon iza­
das o fundidas dejando vacuolas. Se enc uentran e la­
boradas a mano con ayuda de la torneta. aprec iándose 
en la uni ón del fo ndo co n e l arranque de la panza las 
hu ellas dejadas por e l a lfarero al realizar e l urdido de 
los cordones o «macarrones» de barro . Fueron coc i­
das a baja temperatura e n amb ie ntes predominante­
me nte red uc to res. lo que aporta a las piezas una co­
lo ración gris osc uro (5Y R 411 ). 

Grupo 10. Nos e ncontramos ante un g rupo cerá­
mico carac te ri zado por poseer una pasta dura y de­
can tada. co n escasa proporción de pequeños desg ra­
sa nt es c ri sta linos. chamotas. partículas negras de 
difícil ide ntifi cac ión y algunas vacuolas. De este tipo 
cer:ím ico únicamente se han recuperado cuatro frag­
mentos de galbo elaborados a to rneta y cocidos en un a 
atmcísfe ra mixta proporcionando a la pi eza un aspecto 
exte ri o r rojo amarillento (5 YR 5/6) y una secc icín 
interna gri s (7.5 YR N5/). 

GmJ!o 11. Grupo carac te ri zado por present ar pas­
tas duras y decantadas, con escasos desgrasantes de 
pequeño y median o tamaño repartidos reg ularm ent e. 
entre los cuales hemos podido reconocer minerales 
de hi e rro. cali zas blancas. feldespatos negros . chamo­
tas y pequeños cr i~t a l es brillantes (¿micas 'l). De es te 
g rupo se han recog ido escasos fragmentos reali zados 
a to rne ta. con una cocción mu y irreg ul:.ir e n un am­
biente predominantemente ox idante. lo que propor­
c iona a la pieza una coloración anara njada (:?..5 YR 

CERÁM ICAS TARDORROMANAS Y A LTOM EDIEVALES 

6/8) co n manc has grisckeas al exte ri o r. 

SERIE 1. Recipienres para uso c11/i11ario 

Olla 7 <Fig. 20) 

Descri¡JCión: Pequeña vas ija panzuda ( 1 1 O mm. de 
diámetro máximo) de la que se co nse rva un asa 
de c inta cóncava con los bordes resaltados , que arran­
cando bajo e l borde descansa en e l hombro. Sus re­
ducidas dimensiones y e l hec ho de que no se haya n 
doc ume ntado res tos de fuego en sus paredes hace n 
suponer que se trate de una ol la u o rza de coc ina para 
tareas compl e me ntari as. 

Decomciá11: Ungu lacio nes longi tudinale s en todo 
el reco rrid o del asa . 

Producci<Ín: Grupo 1 1 
Además ele esta O ll a 7 se han recuperado Yarios 

fragmentos de otra o ll a de fo ndo plano y cuerpo glo­
bular que no permiten estab lece r un tipo fo rmal con­
creto (Fig. 20). Lo mús destacado de esta o lla es la 
lkcoración de retícula inci sa que presentan sus pa­
redes. plasmada a base de es trec hos peinados hori­
zonta les (entre 10 y 15 mm. de grosor) cortados por 
o tros verti ca les. Se eng loba dentro del Grupo 9 des­
crito en e l apa rt ado de producciones. 

SERIE 3. Recipic111e.1 ¡){/rn co111e11ci<í11 y se1Ticio de 
líquidos 

Como sucedía anteriormente los ex iguos fragmen­
tos pertenecientes a es ta producción impiden estab le­
cer un tipo formal concreto. limitando nuestro cono­
cimiento a la fun c io nalidad para la que fueron 
creados. muy probablemente un rec ipi e nte para con­
tención o servicio ele líquidos. Los c uatro fragmen­
tos de galbo conservados mue~ t ra n un perfi l curvo que 
permiten es tabl ece r un diámetro máximo de entre :?.00 
y :?. I O mm. Su superfi c ie ha rec ibi do un tratamiento 
a base de espa tulados para aligeramiento de las pa­
redes. sobre la cual se ha rea li zado una decoraci ón 
pintada e n rojo y manga neso. compuesta por var ios 
g rupos de vírg ul as superpues tas fo rmando un moti ­
vo complejo. difícil de determinar sobre la base de 
los escasos fragmentos conse rvados (Fig. 20 ). Pe rte­

nece n a l Grupo 1 O de las producciones. 

2.2. Necrrípo lis de Menwia l. Sallfa Cru~ de Elo­
rrio ( Bi:/.:aia) 

Situada en una te rraza de la ve rti ent e septen­
tri onal de l macizo de Memaia. se e ncue ntran las 
ruinas de las e rmitas de San ta Cru z y Santa Mari-
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na. La problemática histórica que rodeaba a es tos 
yac imientos, unido a la aparición de algunos ma­
te riales arqueológicos, impulsaron la realización 
de dos campañas de excavación en 1984 y 1987 (Azka­
rate , l 988b). En e l lu gar identificado con la e rmita de 
Santa Cruz (Memaia 1) se puso al desc ubi erto la ex is­
te ncia de un a nec rópoli s y una ig les ia a lto medieval. 

En e l interior de una de las sepulturas pertenecien­
te a es ta necrópoli s (sepultura nº 5). se recupera­
ron 16 fragmentos cerám icos pertenecientes a una 
o lla de s imilares ca rac te rísti cas a otra aparec ida 
en la sepu ltura nº 13. En esta tumba. además. se 
recogió un fragmento de borde perteneciente a 
otra olla. La sepultura nº 5 fue datada med iante C-
14 entre e l último terc io del s ig lo VIII y e l sig lo IX 
( 11 95 ± 55 BP) 41

• 

La homogeneidad del material cerámico rec upe­
rado en es te yaci mi en to queda patente a l haberse 
documentado un sólo grupo cerámico. 

Grupo 12. Se tra ta de una producc ión de ~ imil a­

res caracterís ti cas a l ya descrito Grupo 9 de San 
Ro mán de Tabillas. En es ta ocas ión las piezas cerá­
micas han sufrido un proceso químico de desgaste y 
descompos ic ión por causa de los sue los donde es tu ­
viero n enterradas. lo que dificulta su es tudi o y ob­
servac ión. Se caracte ri za por poseer pastas blandas. 
sin decantar. de aspecto arenoso. con numerosos des­
grasan tes de cuarzo (tran sparen tes y melados). a~í 
cómo o tras partícul as de co lor rojizo que pudieran 
se r identificadas cómo chamotas o mineral es ferru­
g inosos. Destacan la gra n cantidad de vacuolas visi­
bles a simp le vista. producto de la desco mpos ic ión 
de las calcitas ex istentes en la pasta co mo desgrasan­
tes a causa de l proceso químico al que antes hacía­
mos a lu s ión . Todas las piezas fuero n e laboradas a 
mano con ayuda de la to rneta y coc idas a baja tem­
peratura en ambientes predominantemente reductores. 
aunque con c ie rto aporte de oxígeno durante e l pro­
ceso de cocc ión. Esto aport a a las piezas un a co lo­
ración ma rró n-rojiza (2.5 YR 4/4 l con ab und antes 
manchas negras. 

SERIE 1. Recipien/es ¡mm uso culinario 

Olla 8 (Fig . 20) 

Descripciá11: Recip ie nte panzudo ( 108 mm . de 
diámetro superi or) de borde ex vasado poco desarro-

"' Ca librada por el programa OxCal v J .5 proporciona las 
siguientes horq ui lla' cronológ icas (al 68. 2 '7r ó 1 sigma): un 
2.-l 'k para 720-7-10 AD: un -l.2 '7r p:1ra 920-9-10 AD: un 
6 l.6'7r para 770-900 AD. 

liado y labio redondeado. Marcada inflexión e ntre e l 
borde y el hombro, sin cuello. 

Decoración: Carece de decoraci ón. 
Producción: Grupo 12. 

01/(/ 9 (Fig. 20) 

Descripción: De esta vasija úni camente se ha re­
cuperado un fragmento de borde y cuello. Presenta 
un a boca de gran diámetro ( 160 mm.). cuel lo cóncavo 
poco desarrollado. borde continuo y labio engrosa­
do redondeado. 

Decoración: Carece de decoración. 
Pmducci<Ín: Grupo 12. 

3. SIGLO X. LA CATEDRAL DE SA NTA M AR ÍA DE YI­

TORl..\-G..\STEIZ (ÁLAVA) 

La catedra l de Santa María se levanta en e l ex tre­
mo septentrional del cerro donde se fundó la primi­
ti va \'illa ele Gaste iz. Desde e l año 1997 viene s ie n­
do objeto de excavac iones arqueológicas enmarcadas 
dentro de l Plan Di rector para su res tauración (A zka­
rate. Cámara. Lasagabaster. La torre. 200 1 b ). Los ma­
teria les presentados para es te es tudi o corresponden 
a las excavaciones reali zadas en la plaza contigua a 
la catedra l de Santa María. rea li zadas durante e l año 
:woo. 

Sobre un ni ve l de amorti zac ión de un primer há­
bitat de arquitec tura íntegramente lígnea. las excava­
ciones arqueológ icas documentaron hasta siete estruc­
tura~ habitacionales qu e - repartidas po r todo e l 
espac io excavado- compartían un os rasgos co mu ­
nes que permit en adscribirlas al mismo peri odo. fe­
chado mediante análi sis radiocarbónico en la seg unda 
mitad de l sig lo x. Todas e llas presentan una a rqui ­
tectura o téc ni ca construct i\' a mixta compuesta por 
zóca los ele piedra . alzados de tapial entre los que se 
disponían pies derechos ele madera. cubiertas de 
material perecedero y sue los de tierra ap iso nnda so­
bre los que se s ituaban fu egos bajos u hogares. 

La estructura de mayor riqu eza informativa se 
situaba en e l sector o ri enta l de la plaza. e n la que se 
documentaron has ta cuat ro ~ u e l os de uso superpues­
tos. cada un o co n su respecti vo hogar u hogares se­
gún e l caso. Básicamente. la secuencia estratigráfi­
ca de es ta estancia era la sigui ente: 

- Suelo ~uperior de a rci ll a prensada ( UE 18456) 
sobre e l que se depositaba un hogar o fu ego bajo (UE 
18457) . 

- Bajo éste. se loca li zó o tro sucio de s imil ares 
caracte rísticas ( UE 18-158 y 18498) co n tres hogares 
(Ues 18494, 18495 y 18496). 
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Olla 10. Vitoria-Gasteiz 

CERÁMICAS TARDORROMANAS Y ALTOM EDIEVALES 
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- Nuevo suelo (UE 185 74) cubierto por e l an­
te rior, con un hogar (U E 18577). 

- Primer sue lo de uso (UE 18587) . coetáneo al 
momento de construcc ión de la es tancia, en e l que se 
documentó otro hogar (U E 18586). En este sue lo 
se recogieron muestras de carbones , cuyo análi sis ra­
diocarbóni co ha aport ado la fec ha 106 1 ± 36 BP 4' . 

Los materi a les cerámicos qu e han sido objeto de 
es tudi o pertenecen a los tres primeros suelos de uso 
de esta es tanc ia ( UE 18587, 18574 y 18498). y a l 
suelo de o tra es tructu ra habitac ional s ituada en 
el sector suroes te de la pl aza (UE 17884 ). Aunque el 
vo lume n de materi a l recuperado es más bien escaso 
- no sobrepasa el cente nar de frag mentos-, resul ­
ta des tacado el alto número de producc iones y fo r­
mas doc umen tadas. 

Gm po 13. Este grupo ce rámi co mu estra unas 
pastas blandas y grosera q ue a si mple vista desta­
can por su gra n carga de ca lc ita blanca prismática. 
depositada princ ipalmente e n e l fo ndo de la pieza. 
Aparece n tambi én o tros c uarzos transparentes , varios 
de los cuales se encue ntran carbon izados y numero­
sas vacuolas . Las pi ezas e laboradas con este tipo ce­
rámi co fu eron rea li zadas a to rneta y coc idas en un 
am bi en te redu ctor. q ue proporc iona un co lor gri s 
oscuro (1 O Y R 311) con manchas negras. 

Grupo 14. Es el grupo más representado de los 
registrados en es te s ig lo . Se carac te ri za por poseer 
pas tas de med ia d ureza. poco decantadas. con desg ra­
sa n tes de m uy variado ta mafi o. b ien repart idos por 
toda la pas ta. entre los que sobresalen los crista les de 
cuarzo pri smáticos transparentes y melados. as í como 
otras partícul as c ri sta linas brill antes (pos ib le me nte 
mi cas). fe rru gi nosas y ce rámi cas (c hamotas) que han 
formado vac uolas. Elaboradas predo min ante mente a 
torneta. se aprec ia tambié n e l uso de l torno. En to­
dos los casos las cocc io nes son mi xtas (cocc ión re­
ductora con posterior aporte de ox igeno). proporc io­
nando a las pi ezas una colorac ión que osci la de l rojo 
amarill ento (5 YR 5/6) a l marrón mu y pali do ( 1 O YR 
8/4) para las superfic ies exteriores y una secc ió n in ­
te rn a gris ( 1 O YR 611 ). 

Grupo J 5. Nos e nco ntramos ant e una nueva 
producc ión dife renciada por sus pastas decantadas, en 
e l que los desgrasantes han s ido mayo ri ta ri a me nte 
moli dos en peque fi as partícul as que hacen mu y d ifí­
c il su ide nti ficac ión . Al mi croscop io se observa n 
part ícul as crista linas (¿c uarzos?). brill antes (mi cas). 

" Cal ibrada por el programa OxCal v 3.5 proporciona las 
siguientes horquill as crono l ógica~ (al 68. 2 'k ó 1 sigma): un 
1 1 .2'7< para 900-920 AD; un 57<"/c 'k para 960- 1020 AD . 

roji zas (c hamotas) . gr ises (¿cuarzos o cali zas?) y 
neg ras (¿fe ldespatos?). Esporád icamente. aparece n 
cuarzos y chamotas de mayor tamaño. Las paredes 
de las pi ezas e laboradas con es te ti po cerámi co han 
sufr ido un tratami ento superfic ial de a li sado med iante 
la apli cación de un paño húmedo antes del secado. 
lo que ha ocu ltado las marcas de l torn o o la torneta 
empleado para su fac tura . Se enc uentran coc idas en 
un a atmósfera red uctora con postcocc ión oxidante. 
prese ntando un a co lorac ión marrón mu y pal ida ( 1 O 
YR 8/4) y a lma gri s (7.5 YR N6/). 

Grupo 16. Este úl ti mo grupo perte nec ie nte a la 
catedra l de Santa María muestra unas característi cas 
s imil ares a l anterior. pero se ha individualizado por 
la gr;rn carga de cha motas prese nte e n toda la pasta. 
que se aprec ian de i- i.1 11 . El resto de desgrasa nt es 
poseen s im ilar aspec to a los rec ie nteme nte desc ritos: 
punto~ brill antes de mica. cuarzos y part ícul as negras. 
Los fragment os co nse rvados han sido elaborados a 
to rn e ta. con cocc io nes ox idantes que apo rta n un a 
tonalidad rosácea (7.5 YR 8/4) con 1·e tas roji zas. 

SER IE 1. Recipienres para uso c11/i11ario 

Olla 10 (Fig . 2 1) 

Descripcirín: Rec ipient e globular ( 1 1 O mm. de 
diámetro superior. 11 O mm . de d iámetro máxi mo y 
en torno a 160 mm. de alt ura máxima) de fondo plano 
co n rebaba e xter ior. cue ll o 1 igera mente cóncavo de 
escaso desarro ll o . borde continuo y labio redondea­
do co n peque ña in cis ión d iametra l. Aparece n se ña­
les de fu ego en sus paredes . por lo que parece tra tarse 
de un a o ll a de coc ina para ir a l fuego . 

Decornci1í11 : Poco marcada. a base de pein ados 
horizont ales cortados por o tros ob lic uos y verti ca les. 

Prod11cciún: Gru po 13. 

Olla 11 (Fig. 2 1) 

Descripción: Rec ipi ente de bo rde sa li ente. labio 
biselado o redondeado y cuell o casi verti cal ( 11 O mm. 
de di ámetro superi or). 

Decoración: Estri ada e n e l cue ll o. 
Producción: G ru po 14 . 

Olla 12 (Fig. 2 1) 

Descri¡Jc irín: Carac te ri zada por la p rese nc ia de 
cuell os có ncavos q ue parece n intui r un perfi l g lob u­
la r. bordes continuos y labios tri ang ul ares ( 130 mm . 
de d iáme tro superior) . 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: G rupo 14. 
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SERI E 3. Recipientes para contenci<Ín y sen·icio de 
líquidos 

Jarra I (Fig . 21) 

Descripción: Recipie nte de cuello có nico cerra­
do, borde ligeramente saliente y labio redondeado. La 
boca puede prese ntar un vertedor ( 100 mm. de diá­
metro superi or) . El exterior de las paredes ha sufri­
do un tratamiento superfi c ial de alisado mediante la 
aplicación de un paño húmedo antes del secado. 

Decoración: Estriada e n el cuello. 
Pmd11cció11 : Grupo 15. 
Asimismo, se han rec uperado otra se rie de frag­

men tos -fondos planos y galbos- pertenecientes al 
grupo cerámico 16, a partir de los cuales resulta muy 
aventurado precisar un tipo forma l específi co. aun­
que parecen corresponderse con vasijas para sen·ici o 
de líquidos. 

4. EN TORNO AL AÑO MIL 4
-' 

Necrópo lis de Mo 111oitio. San Juan de Garui 1 Bi~k(/ia) 

El yac imiento de Momoitio se e ncuentra 'ituado 
en e l térm ino municipal de Garai. en un a terraza 
existente a media ladera del flanco meridi onal del 
macizo montañoso de l Oiz. Preside este rell ano 
la ermita de San Ju an. un a se nci lla co nstrucc ión 
de mampostería. a lrededor de la cual se descubrió la 
nec rópofü. La~ campai'ias de interve nció n arqueoló­
gicas efect uadas por l. García Camino entre 1982 y 
1985 estu vieron compuestas por diversos sondeos en 
los cuatro sectores que por el Norte. Sur. Este y Oeste 
rodeaban la ermita. con . talando al existencia de la 
menci onada necrópo li s 44

• La estrati grafía del yaci­
mie nto era muy sencill a . Dos es tratos básicos que se 
extendían por toda el área excavada. un o superi or 
formado en época moderna (Nivel IJ y otro inferi or 
contemporáneo a la necrópo li s (Nive l 11) . El materia l 
cerám ico aq uí presentado prü\ ie ne tanto del interior 
de las sepulturas. cómo de l mencionado Nivel 11. 

Esta nec rópolis. atendi endo a los caracteres ep i­
gráficos e ico nog ráficos de las es te las (Azkarat e. 
García Camino. 1996) y a los análi s is de C-14 efec-

"' La ex i, 1cnL"ia tl e produccione' itlén1ica, prescn1e, en 10 , 

diferente' yaci mi en10' analizado' en e,1e hori zonte crnnulií­
girn. ha mo1i vutlo que su an;ílisis 'e aborde de una manera 
conjunta de cara a una mejor y mas 'encilla comprensió n. 
Este hecho ha moliYado que en la fi cha ana lítica correspon­
diente a catla forma se incorpore un m1c1·0 campo referido a 
su procedencia. 

" El seg ui111iento de la' tlifere 111es camparias de exca1·a­
ción de e'ta necrópoli' puede rnn,ul1arse en Arkeoik11sk11 82. 
83. 84 y 85 . 

CERÁM ICAS TARDORROMANAS Y AL TOMEDIEVALES 

tuados a sus inhumac iones 45
• permite ser datada en­

tre principios del siglo IX y el siglo X. 

Necrópolis de Mendraka. Santo To111ás de Mendraka 

( Elorrio, Bi::.kaia) 

Se trata de otro yacimiento vizcaíno situado en una 
terraza a medi a lade ra del monte Santamañazar (ma­
c izo del Oiz), o ri entado hac ia e l medi odía. Los ves­

ti gios arqueológicos conservados alrededor de la e r­
mita de Santo Tomás, que podían remontarse a los 
primeros siglos del medievo , promov ieron la inter­
vención arqueológica e n el entorno de esta ermita. 
Dirigidos por l. García Camino los trabaj os arqueo­
lóg icos se desarrollaron e n tres campai'ias ( 1985-
1987 J. en las qu e se sacó a la lu z una i rnponante 
necrópo lis a lto medi eval •h. Al igual que oc urría con 
la necrópolis de Mo mo itio. la es tratigrafía del yac i­
miento se limitaba a dos únicos estratos (Nivel I y 
11) . La cerámica es tudiada se rec uperó en el Ni ve l 11. 
contemporáneo al mome nto en que eslllvo en uso la 
necrópolis. y en e l interior de las tumbas . 

Los indici os recopil ados permiten fec har es ta 
necrópo li s e ntre los s ig los IX y X II. Así lo indica la 
decoración de las eq e las ( Azkarate. García Camino, 
1996). los resultados de C- 14 efec tuados a los res­
tos óseos procedentes de estas sepulturas 4 7 y las di ­
ferencias tipológicas. organizativas y rituales de es­
tos e nterramientos con respecto a los de la cercana 
nec rópoli s de San Agustín de Etxebarria. datada e n 
los s ig los X II -X I V. 

El asentwnienw de Los Castros de Lasrra (Ca ran­
ca. Á larn) 

Emplazado en una impresionante colina de 15 has . 
de superficie y 830 mts. de altitud -defendida al nor­
te y este por un cortado natural-. e l asentamiento 
medieval de los Castros de Lastra oc upa una peq ue­
i'ia extensión dentro del yac imiento. superpuesto al po­
blado que se levantara en época protohistórica. Desde 
e l afi o 1975 se ll eva a cabo su excavac ión sistemáti ­
ca por parte de F. Sáenz de Unuri. ha llándose aún e n 

" Fec ha BP 11 85± 105. C.di brntla por el programa OxCa l 
v 3.5 rropnrci ona la>- sigui en1es horquillas crunokíg icas (a l 
68 . ::>. 7r o 1 sig111a J: un 6.ó 'k para 720-750 AD: un 6 l .6'K 
para 770-900 AD . 

"" Las ca111pa íias tle excavación de esta necrópolis pueden 
consultar'e en Arkeoikllsk11 85. 86 y 87 . 

" Edad BP 980 ±90. Ca librada por e l progra111a OxCal 1· 

3.5: 980- 11 80 AD al 68.2 7r ( 1 si2nia). Edad BP 1100±60. 
Ca librada por e l progra111a OxCal 'v 3.5: 880- 1020 AD al 
68 .2 'Ir ( 1 sig111a) . 
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proceso de estudio4 x. La estratigrafía medieval. con­

forme las memorias consultadas. se reduce a dos ni­
veles, uno superior (Nivel 11) correspondiente a un 
poblado bajomedieval cronológicamente situado entre 
los siglos XIII y XIV (Sáenz de Urturi, 1984, 20), y 
otro inferior (Nivel 111) perteneciente al momento de 
uso de una necrópolis altomedieval -amortizada por 
el mencionado nivel 11- en cuyo estudio ceramoló­
gico nos centraremos. 

Según la autora. la propia estratigrafía de la ne­

crópolis -amortizada por el nivel 11. y por tanto. 
anterior al siglo XIII-. el hallazgo de una ventana en 
arco de herradura decorada -pertencciente al peque­
ño templo asociado a la necrópolis-. así cómo la ti­

pología de las sepulturas exhumadas. permite datar 
este contexto entre los s iglos IX al X II ( lhide111 ). 

Como ya hemos señalado al inicio de e ~ te nuevo 
período. el estudio de los materiales cerámicos per­
tenecientes a los contextos arqueológicos se realiza 
de manera unitaria. por lo que la indi,·idualización de 
las producciones o grupos cerámicos se presenta tam­

bién conjuntamente. 

Grupo 10. Grupo ya descrito e n e l yacim iento de 

San Román de Tobi !las. por lo que no creemos ne­
cesario volver a incidir sobre el. 

Grupo 14. Esta producción ya fue documentada 
y definida en la catedral de Santa María de Vitoria­

Gasteiz. 

Grupo 15. Al igual que el anterior grupo y el si­
guiente, es ta producción fue doc umentada y defini­
da en la catedral de Santa María de Vitoria-Gasteiz. 

Grupo 16. Este grupo cerámico ya fue documen­
tado y definido en la catedral de Santa María de Vi­

toria-Gasteiz. 

Grupo 17. Nos encontramos ante un tipo de pro­
ducción que prese nta larga tradición a l forera. ya que 
entronca directamente con los Grupos l. 7. 8. 9. 12 
y 13. especialmente con es tos dos últimos. Pese a ello 

cuenta con determinados rasgos que lo hace n diferen­
te , fundamentalmente la abundancia de desgrasa ntes 
minerales de medio/gran tamaño. repartidos de for­
ma regular por toda la pasta, e ntre los que destacan 
las ca lcitas y/o cuarzos prismáticos transparentes o 

blancos y en menor medida cuarzo. melados de apa­
riencia más rodada. Se pueden ver también otras par­
tículas b lancas no cristalinas, quiz<ís carbonatos cál­
cicos. y un gran número de vacuolas existentes en su 

" La' camparias de exca1·ación de e'te ~"e ntami e ntn pue­
den seguirse en Arkeoik 11ska. 82. 83 . 8-+ . 85. 86. 87. 88. 89. 
90. 91 . 92. 93. 9-+. 96 y 97. 

superficie 49
. Elaboradas a mano con ayuda de la tor­

neta. las piezas asociadas a este grupo fueron coci­
das a baja temperatura en ambientes predominante­
mente reductores. aunque con cierto aporte de oxigeno 
durante el proceso de cocción. lo que aporta a las 
p iezas una coloración marrón-grisacea (5 Y R 5/2) o 
marrón rojiza (2.5 YR 4/4) con abund antes manchas 
negras. 

Grupo 18. Se trata de una nuern producción cerá­
mica definida por la presencia ele pastas duras, sin 
decantar. con un aporte ele desgrasantes similar al del 
grupo anterior. aunque con un componente nuevo que 
no reconocimos antes: la mica . Las piezas fueron rea­
li zadas a torneta. en un ambiente reJuctor que propor­
ciona una tona li dad marrón negruzca ( 1 O Y 3/2). 

Grnpo 19. Este grupo se halla caracterizado por 
po,eer pastas blandas. porosas y algo decantadas. 

Entre los desgrasantes. de mediano o gran tamaño y 
mu y Jiseminaclos por toda la pasta. destacan los cris­
tales de cuarzo melados. grises o transparentes. mu­
chos ele los cuale' se encuentran carbonizados. pu­
diendo confundirse con partícu las ferruginosas. 
Aparecen acompañados. en menor med ida, de chamo­
tas y pequeños punto' de mica. así como otras par­
tículas de color neg ro. Vacuolas. Las cerámicas aso­
c iadas a este grupo se encuentran rea li zadas a torneta. 
en un a atmósfera predominantemente oxidante aun­
que con restos J e reducción apreciables en sus pare­
des. La pasta muestra una coloración marró n-rojiza 
(2.5 YR 3/-1 ). con frecuentes manchas osc uras en su 
superficie. 

Grnpo 20. Las s imilitudes ele este grupo con el 
anterior snn notables. del que se diferencia por la 
presencia de pastas con mayor dureza y decantación. 
en las que sobresa len clesgrasantes de cuarzo ele med io 
y gran tamaño. co n forma prismMica y diferentes 
tonalidades (melados. grises. transparentes). Junto a 
ellos aparecen puntos de mica. chamotas , partículas 
carbonizadas de aparien c ia ferruginosa y un buen 
número de rncuolas. Se trata de pastas elaboradas a 
torneta. en ambientes oxidantes o mi xtos. que propor­

cionan a las piezas una coloración que osci la del rojo 
amarillento (7.5 YR 8/6) al rojo naranja (5 YR 7/8). 
con una sección inte rna gris (7.5 YR N.'i/J. 

Gmpo 2 1. Este nuevo grupo se diferencia del arriba 
descrito por su asociación sistem:.ítica a un único tipo 
formal de vasija - la si1ra-. así corno por una mayor 

4
" Produclo. pre,u111iblemen1e. de la de,iniegracicín de lo, 

carbonalos dkico,. tras la acci(ín quím ica ejercida por los 
,uelos arcillo,os donde se recupe rcí la cerümica. 
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decantación. disminuyendo la proporción y tamaño de 
los desgrasantes. La naturaleza de los desgrasantes 
sigue siendo. sin embargo. la misma - cuarzos. cha­
motas. micas. partículas negras-. Aparece realizada 
mayoritariamente a torneta -aunque muy bien defi­
nida en bordes y labios-. en una atmósfera oxidante 
que proporciona a la pieza una coloración rojo amari­
llento (7.5 YR 8/6) o rojo naranja (5 YR 7/8). 

Cmpo 22. Último de los grupo' documentados en 

c~tc período. caracterizado por la presencia de pas­
ta' blandas . poco decantadas. con gran cantidad de 
desgrasantes minerales repartidos homogénea mente. 
donde sobresalen los cristales de cuarzo de pequeño 
y mediano calibre. blancos . melados . grises o trans­
parentes, de apariencia prismática o redondeada. Tam­
bién destacan las chamotas. pequeñas partícula~ ne­
gra~ y alguna mica en menor proporci6n. junto a 
numerosas Yacuolas. Las producciones rea li zadas con 
e'ta pasta se encu e ntran elaboradas generalmente a 
torneta . aunque ~e ad\ ierte tambi én el uso del to rn o . 
con cocciones irregulares. Todo e ll o hace que e l as­
pecto exterior de las piezas sea muy heterogéneo. con 
numerosos cambios de coloraci<>n que oscilan desde 
el marr<>n osc uro (2.5 YR 2.5/2) al naranja (2.5 YR 
5/8) . Algunas pieza~ parecen recibir un engobe de 
color \·inoso ( 10 R -t/8) . que oculta el aspecto rugo­
so de su superficie. 

SER IE 1. Rl'Cipientcs ¡iara 11.10 n rl inario 

Olla 8 1 Fig. 22) 

Descripcirín: Recipiente panzudo (entre 75 y 120 
111111. de diámetro superior) de borde eX\"a,ado y la­

bio redondeado. Marcada inllexi<Ín entre el borde y 
el hombro, sin cuello. 

Decornci<Ír1: Las piezas recogida~ en los yacimien­
tos aquí es tudiados carecen de decoración. Sin em bar­
go. una olla de características s imilares perteneci ente 
al yac imiento de S. Pedro de Zaril-.ett: (Zalla) presen­
ta decoración inci~a. Se trata de una composición 
distribuida entre~ estrechas bandas decoratil'a~: una in­

ferior en la pan za. formada por una 'erie de 1 ínea' 
incisas paralelas y hori zo ntales: otra media en la 
que las incisiones son Yerticale': y otra superior que 
arranca bajo el borde. compuesta por moti\·os peinados 

en «V» que ll ega n a superponerse a la banda media. 
Prod11ccirí11: Grupo 17 . 
Procedencio: Momoitio y Mendraka 

O/lo I O <Fig. 22) 

Descripcirín: Recipiente globular de cuello corttl 
ligeramente cóncavo. borde co ntinuo y labio reclon-

CERÁMICAS TARDORROMANAS Y ALTOMEDIEVALES 

deado . Los fondos son siempre planos. Destaca la 
gran variedad de tamaños existentes. desde los 75 
mm. de diúmetro superior detectados en Momoitio y 
Mendraka. hasta los 145 mm. de Los Castros de 
Lastra. Pueden presentar elementos de suspensión. ya 
que se han recuperado fragmentos de asas de sección 
c ilíndrica y rectangular. 

Decorncirín: Carece generalmente de decoración. 
a lo sumo algún peinado poco marcai.Jo o una estría 

bajo el cuello. 
Pmd11cci!Í11: Grupo 17. 
Procedencia: Momoitio. Mendraka) Lm Ca'1ros 

de Lastra. 

O/lo 11 (Fig. 22) 

Dcscri¡>cirÍ11: Recipiente de boca mu y ancha ( 190 
mm. de diürnetro \ Uperi or). borde saliente. labio con 
engrosamiento redondeado y cuello ca\i vertical. 

Decomcirí11: Estriada en e l cuello. 
Prod/(("cicí11: Grupo 1-t. 
Pmcede11ciu: Los Castros de Lastra. 

Olla 13 (Fig. 22) 

Dcscri¡>cirÍ11: Recipiente globular ( 1 15 mm. de 

di:tmetro superior) de borde eX\'a"1do y labio engro­

"'do redondeado. Cuello de e'caso desarrollo casi 
cilíndrico. Del labio parte un ª"' de cinta. 

Decomci!Ín: A unque lm fragmentos pertenecien­
tes con \Cg uridad a e'te recipiente carecen de deco­
ración. c'\i~tc un fragmento de fondo plano decora­
do con un círculo en relieve. ele pastas similares a esta 
forma. 

Pmd11ccirí11: Grupo 20. 
Pmccdc11ci11: Momoitio. 

Ollu /../ !Fig. 23) 

De.1cri¡ici!Í11: Pequeiio recip iente de perfi 1 globu­
lar. en algún ca\o muy acu\ado en l o~ hombros (en­
tre 90 y 95 mm. ele diámetro superior. 70 y 80 111111. 

ele diüme tro inferi o r y 150 y 165 mm . de altura máxi­
ma) . de cu.::llo cónca\'(l. borde ex vasado y labio apun­
tado . Fondo plano en el que se aprecia una rebaba pe­
rimetral. Algunas pieza~ pueden prese ntar apoyo para 
tapadera. 

Dffnrnci!Í11: Puede presentar decoración estriada 

en toda la zona del cue llo y hombro. 
Prod11ccirí11: Grupo 22 . 
Procedencia: Mendraka y los Ca'1ros de Lastra. 

Olla 15 <Fig. 22> 

Descri¡>ci1í11: Pequeiio recipiente panzudo (entre 
90 y 105 mm . de diámetro superior. 100 y 105 mm . 
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de diámetro inferior y 120 y 136 mm. de altura máxi­
ma) de cuello cóncavo o vertical, borde ligeramen­
te saliente y labio redondeado. Fondo plano muy am­
plio en proporción al tamaño de la pieza. Algunas de 
estas formas presentan varias perforaciones circula­
res realizadas a posteriori en la zona inferior de la 
panza y el cuello. 

Decoración: Estriada, desde el cuello o el hom­
bro hasta la zona media de la panza, aprovechando 
la rotación del torno o la torneta. A medida que nos 
aproximamos a la panza las estrías presentan mayor 
separación. 

Producción: Grupo 22. 
Procedencia: Mendraka y Los Castros de 

Lastra. 

Olla 16 (Fig. 23) 

Descripción: Vasija globular ( 105 mm. de diáme­
tro superior, 102 mm. de diámetro inferior y ca. 180 
mm. de altura máxima) de cuello cónico cerrado o cón­
cavo, borde saliente y labio redondeado. Del hombro 
arrancan dos pequeñas asas de cinta que descansan 
sobre la panza. Las asas presentan depresiones longi­
tudinales paralelas y una digitación en la base. Fondo 
plano. La superficie parece haber recibido un suave 
ali sado. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupo 20. 
Procedencia: Los Castros de Lastra y Mendraka. 

SERIE 2. Recipientes para co11su1110 de a!i111entos 

Cuenco 5 (Fig. 24) 

Descripción: De esta forma se ha recuperado un 
único fragmento que responde a un cuenco o vaso (ca. 
11 O mm. de diámetro superior) de borde coniinuo casi 
vertical y labio recto. 

Decoración: Destaca la aparición de un fino pei­
nado horizontal en el interior de la pieza . 

Producción: Grupo 18 . 
Procedencia: Momoitio. 

Cuenco 6 (Fig. 24) 

Descripción: Recipiente de perfil más abierto que 
el Cuenco 4, de diámetro no calculable al haberse 
recuperado sólo un fragmento de borde continuo y 
labio apuntado. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupo 17. 
Procedencia: Mendraka. 
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SERIE 3. Recipienres para conrención y serl'icio de 
líquidos 

Jarra 1 

Descripción: Escasos fragmentos de este reci­
piente de cuello cónico cerrado, borde ligeramente sa­
liente y labio redondeado. La boca puede presentar 
vertedor. 

Decoración : Estriada en el cuello. 
Produccirín: Grupo 15. 
Procedencia: Los Castros de Lastra. 

Jarra 2 (Fig. 24) 

Descripción: Recipiente de cuello cónico abier­
to, borde continuo y labio redondeado con un ligero 
engrosamiento externo. Parece poseer cuerpo globular 
( 150 mm. de diámetro superior). Bajo el borde arranca 
una asa de cinta que descansa en Ja panza, donde se 
ensancha 1 igeramente. 

Decoracirín: Sencilla decoración estriada en Ja 
zona inferior del cuello a base de líneas inci sas pa­
ralelas y horizontales . cuya separación disminuye a 
medida que nos aproximamos a la panza. Por su parte, 
el asa presenta una se rie de puntillados longi tudina­
les que no llegan a atravesar su secc ión . 

Producción: Grupo 19. 
Procedencia: Momoitio. Mendraka y Los Castros 

de Lastra . 

Sirra ( Fig. 24) 

Descripción: Recipiente globular (entre 95 y 120 
mm. de diámetro superior) . de cuello cóncavo. bor­
de continuo y labio redondeado . Fondo plano con 
numerosas irregularidades. En un lado presenta un asa 
de cinta acanalada que arranca de . de el borde hasta 
la panza -en algún caso con una digitación en la 
base-. y en el opuesto una piquera de puente ver­
tedora que sale del hombro para unirse al borde, 
pudiendo quedar un pequeño orificio entre ambos. La 
superficie se encuentra espatulada. 

Decoración: Carece de decoración. 
Producción: Grupo 21. 
Procedencia: Momoitio y Los Castros de Lastra. 

Una pieza similar se recuperó en el yacimiento de 
Berreaga (M ungia. Bizkaia). 

Además de estas formas. el yacimiento de Los Cas­
tros de Lastra ha aportado otra serie de fragmen­
tos correspondientes a vasijas para servicio de líquidos, 
aunque como ocurría en la Catedral Je Santa María 
resulta aventurado precisar su morfología. Pertenecen 
al grupo cerámico documentado con el núm ero 16. 

Este mismo yacimiento posee tres fragmentos de 
galbo pertenecientes al Grupo 1 O, de perfil curvo, con 
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CUENCO 5. Momoitio 

CUENCO 6. Mendraka 

Recipiente para servicio 
o contención de líquidos 
con decoración pintada . 

La Cerrada de Ranes 

JARRA 2 

SITRA 
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decoración pintada en rojo, compuesta por trazos 
oblicuos formando un motivo difícil de determinar 
debido a los escasos fragmentos conservados. Pare­
ce tratarse de un recipiente para contención o servi­
c io de líquidos, sin que pueda identificarse la forma 
concreta. Otro fragmento atribuible a este mismo tipo 
cerámico, con semejante decoración, en tonos ocres, 
fue localizado en la Cerrada de Ranes (Abanto y 
Zierbana, Bizkaia; fig . 24). 

111. SU DIMENSION TEMPORAL 

1. SIGLOS VI-VII 

1.1. Cerámicas finas 

Como recogíamos al 1n1c10 de este trabajo. no 
compartimos la cronología del s iglo V planteada en 
su día para lo restos de Iruaxpe III. cronología que 
se sustentaba en los resultados de una muestra radio­
carbó nica (1480 ± 80 BP) y en la existencia de imi­
taciones de ARS del siglo IV. Por nuestra parte, con­
sideramos necesari o revisar dicha dataci ón ya que 
existen , a nuestro juicio, suficientes argumentos para 
proponer una fecha del siglo VI para este contexto. 

En cuanto a la datac ión radiocarbónica. hemos 
realizado su calibración utilizando el programa Ox­
Cal v3.5, calibración cuyos resultados refuerzan nues­
tras hipótesis y permiten proponer una fecha más 
tardía para este depósito. Concretamente. dentro del 
68 .2 % de probabilidad ( 1 s igma). una datación ubi­
cada entre e l 440AD y el 450AD contaría únicamen­
te con el 2,5 %; entre el 460 AD y el 490 AD con el 
4.2 %, mi entras que el período comprendido entre el 
530 AD y el 660 AD alcanzaría un 61.5 %. Estos 
porcentajes deben ser tomados con obligada pruden­
cia, máxime teniendo en cuenta que contamos con una 
única muestra, pero parece evidente admitir, desde los 
datos actuales, que nos encontramos ante un depósito 
cuya formación convendría s ituar con mayor rigor en 
pleno siglo VI. 

Con respecto al segundo de los argumentos. du­
rante nuestra revisión de todos los materiales cerá­
micos de lruaxpe 111 no identificamos ningún frag­
mento <le las supuestas imitaciones de ARS, por lo que 
cabe suponer que con dicha denominación se haga 
referencia realmente al único fragmento de orige n 
africano que antes describíamos como pertenec iente 
a la producción ARS.D y que agrup<1bamos entre las 
variantes de la forma H6 l B. 

Desde el punto de vista cronológico, además, es­
tas variantes de la H6 l B representan un problema <le 
investigación planteado en numerosas ocasiones y que 

como señala Bonifay (1998, 72) resulta en Ja actua­
lidad de difícil solución, ya que bajo esta clasificación 
se han unificado «una multitud de cosas muy diferen­
tes» entre sí. Desde esta perspectiva y ciñéndonos a 
los datos actuales cabe señalar, no obstante, que en lo 
fundamental estas «variantes» fueron producidas en 
la segunda mitad del siglo v, aunque tampoco puede 
descartarse que alcanzasen los comienzos del siglo VI 

(!bidem, 75). De especial interés, en este último sen­
tido. resulta un ejemplar proveniente de Baetulo, cla­
sificado como forma 61 variante Waagé 1948 tav . IX 
831 u. (Comas, Padrós. 1997. 123, fig. 4), que presenta 
un perfil muy similar al de nuestro vaso y del que se 
diferencia únicamente por la ausencia de la acanala­
dura interna. Este fragmento se encuentra decorado 
con moti vos del es ti lo E ii que permiten datarlo a partir 
del seg undo cuarto del siglo VI. 

En cualquier caso. la presencia de ARS.D en el 
contexto de los materiales cerámicos de lruaxpe puede 
con~iderarse como puramente testimonial. Pero a 
pesar de este hecho no creemos que deba perderse de 
vista el interesante dato que supone la presencia de 
este tipo cerámico en fechas tan avanzadas y en un 
área geográfica como la analizada. 

La DSP.A viene siendo generalmente considera­
da la más reciente de las producciones de sigillata 
gálica tardía y. aunque sus límites cronológicos y su 
evolución interna no están suficientemente preci . a­
dos. la mayor parte de los investigadores tienden a 
considerarla como centrada fundamentalmente en el 
siglo VI. datación a la que apuntarían las escasas 
ev idencias eqratigrMicas fiables. Entre estas últimas 
queremos destacar especialmente el recipiente de Ja 
forma R4 procedente de la necrópolis de Neuvicq­
Montguyon. ya que. como veíamos antes, en Iruax­
pe se documentan punzones idénticos, incluso en 
dimensiones, y otros muy similares a los que com­
parecen e n dicha pieza. Se trata de una necrópolis 
excepcional descubierta en el siglo XIX , y reexcava­
<la parcialmente en 1964 (Maurin, 1971 ), que ha pro­
porcionado una de las colecciones de sarcófagos más 
destacadas del oeste de Francia (James. 1977. 73ss) 
entre los que se documentan hasta 33 inscripciones 
cuyo estilo y onomástica permiten si tuar su desarrollo 
a lo largo del siglo VI pudiendo alcanzar las prime­
ras décadas de la centuria siguiente . El vaso en cues­
tión apareció asociado a l sarcófago nº 43 (Ma urin. 
1971 . figs. 10-1 1) y su datación en la sexta centuria 
parece fuera de toda duda. 

La distribución en la Península Ibérica de las 
DSP.A es muy escasa, hasta el punto de que Y. y J . 
Ri go ir afirmaron reiteradamente la ausencia de esta 
producción al Sur de los pirineos ( 1971. 38: Rigoir. 
Rigoir. Meffre, 1973, 207). reconociendo no obstante 
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la similitud existente entre un motivo impreso docu­
mentado en Burdeos y la decoración de uno de los 
dos únicos vasos peninsulares que , en ese momento. 
se atribuían a las producciones de DSP 50 De esta 
forma los únicos yacimientos peninsulares en los que. 
por el momento, se ha documentado con certeza la 
DSP.A se reducirían únicamente a dos 51

: Gijón (Fer­
nández Ochoa, García, Uscatewscu , 1992, l 22ss) e 
lruaxpe. No obstante, existen algunas diferencias sig­
nificativas entre los repertorios forma les y decorati­
vos de esta producción en ambos yacimientos. dife­
rencias para las que por el momento nos resulta 
imposible argumentar una explicación, aunque obvia­
mente no pueden descartarse cuestiones evolutivas. 
La primera de estas diferencias se refiere a las for­
mas presentes en cada uno de ellos , ya que en Gijón 
la forma mejor representada es la R 16, a la que le 
siguen en orden de importancia la R 1 y la R4. mien­
tras que la R 18 (a la que se atribuye con dudas ra­
zonables un pequeño fragmento) (lbide111. 128) y la 
R6 pueden ser consideradas como ausentes. Los por­
centajes de Iruaxpe. en cambio, son muy distintos. La 
forma más frecuente es la R4. seguida en importan­
cia por las R 1, las R6 y R 18. todas ellas con un nú­
mero de formas similar. La R 16. por el contrario. esta 
ausente por completo. 

Las diferencias más notables , no obstante. se dan 
en los repertorios decorativos. Mientras las anchas 
bandas de ruedec illa son el moti vo básico a la hora 
de decorar las piezas asturianas -entre las que sólo 
un fragmento de fondo presenta estampillados de otro 
tipo-, esta técnica decorativa no se documenta en 
lruaxpe, donde las minoritarias decoraciones a rue­
decilla existentes son lineales y se utilizan para com­
poner motivos complejos. Por el contrario so n las 
palmetas, los motivos c irculares y los motivos «S in­
gulares» los mejor representados. La dataci ón pro­
puesta para el conjunto de DSP.A de Gijón, no obs­
tante , estaría plenamente de acuerdo con nuestra 
propuesta de situar estas producciones en el siglo VI. 

Como adelantábamos al principio. no son muchos 
los contextos cerámicos que permiten seguridades a 

'" lbidem. 3 y 215. 247. Este comentario ha sido extraña­
mente interpretado de forma equi vocada por a lg unos in ves­
tigadores peninsulares. que han atribuido estos vasos . proce­
dentes de Clunia y Ampurias, a las producciones At lánticas. 
cuando en realidad los Rigoir los atribuyen genéricamente a 
la DSP y 'ºn taxativos con la distribuciún de la DSP.A. que 
reducen al espacio geográfico demarcado por los va lles de l 
Loira y el Garona. y a las «exportaciones» documentadas en 
Rouen. en e l yacimiento ga lés de Dinas Powys y e n Les Ar­
pilles (Suiza). 

" Mantenemos ciertas reservas sobre la pieza ais lada pro­
cedente del fondeadero de Hi guer. ya que los argumentos 
para di cha atribuc ión. como seña lábamos más arriba. no 'ºn 
sino circunstancia les . 
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la hora de ubicar cronológicamente el final de la pro­
ducción de la TSHT y, además, los pocos que exis­
ten no han sido especialmente valorados. En este 
sentido. queremos recordar la existencia de dos uni­
dades estratigráficas superpuestas, correspondientes 
a la excavación de la calle Gavín y Sepulcro en Za­
ragoza, que en su día permitieron ya avanzar una 
fecha de los últimos años del siglo v o primer dece­
nio del VI como momento final de estas produccio­
nes (Paz Peralta. 1991, 130) apoyándose en las cro­
nologías proporcionadas por la africana O aparecida 
en ellas. Mtís concretamente. para la formación del 
nivel inferior (denominado de «aterrazamiento»), se 
propuso una fecha situada entre los años 460 y 480 
atendiendo a la presencia de las formas H 87, 99 y 
93/107 51 , mientras que el nivel superior (definido 
como «los restos de una habitación que fue abando­
nada precipitadamente» (lb ide111. 230ss) y en el que 
también se documenta la forma H 99) se ubicó a fi­
nes del V sin descartar que alcanzase el siglo VI. 

La datación de algunas de estas formas, no obs­
tante. dista mucho de estar fijada con total seguridad 
y al menos en el caso de las H 99 y 93 puede retra­
sarse a lgo su cronología. puesto que en la actualidad 
podrían calificarse como formas características de 
contextos formados dentro ya del siglo VI (Reynolds, 
1995. 146: Aquilué. 1997. 88ss). Estas precisiones nos 
parecen del máximo interés para el conocimiento 
de las características de las producciones finale s de 
TSHT. sobre todo si tenemos en cuenta que los me­
jores parnlelos formales y decorativos con los que 
contamos para el repertorio de lruaxpe proceden de 
estos contextos. En especial. nos llama la atención la 
cercanía de algunas 37 B procedentes del denominado 
«nivel de habitación». muy similares formalmente y 
en las que se documentan también los semicírculos 
dobles y triples tangentes a la línea de carena (Paz 
Peralta. 1991 , nº 317-320). 

Una última cuestión a tratar con respecto a la 
TSHT hace referencia a la relativa «abundancia» de 
este tipo de producción en lruaxpe lll y su ause ncia 
total en la necrópolis de Aldaieta, donde además tam­
poco se documenta ninguna otra producción fina 53 . 

En este mismo sentido, y desde los datos actualmente 
disponibles, la TSHT tampoco se encuentra asocia­
da a los enterramientos de otras necrópolis similares, 
como las mencionadas de San Pe layo, Finaga y Pam-

'~ Recogemos la definición formal del autor, aunque muy 
probablemente habría que definir la como 93 B. 

'' Sólo do~ fragmentos. pertenecientes a un mi smo vaso, 
de entre todos los recogidos en Aldaieta pod rían situarse fue­
ra de las comunes. pero se trata de un ha ll azgo descontextua­
lizado y. ade más. iden tificable en todo caso como una imita­
ción (Azkarate. 1999. 94. fig . 44 ). 
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piona'~. por lo que cabría proponer en principio que 
en el momento en el que estas necrópoli s comienzan 
a utili zarse la distribución TSHT y del resto de pro­
ductos finos representados en Jruaxpe 111 no alcan­
zan ya nuestro territorio. 

1 .2. Cerámica común local 

En lo que se refiere a las producciones de cerá­
mica común local, las diferencias entre los yacimien­
tos de Jruaxpe 111 y Aldaieta vuelve n a ponerse de 
manifiesto respecto a las series fo rm ales ex istentes . 
Mientras que lruax pe reproduce mayoritariamente 
modelos propios de la cerámica común ro mana de 
carácter local bien representadas en el norte penin­
sul ar, A ldai eta ofrece fo rmas claramente paraleliza­
bles con contextos europeos continentales. 

A pesar del desconoc imiento ex istente en nuestro 
ámbito respecto a la cerámica comú n romana de ca­
rácter local, son varios los yaci mi entos en los que 
hemos doc umen tado vasos de perfiles. pastas y de­
coraciones muy si mil ares a los hallados en lruaxpe. 
Es el caso de las O ll as 1 y 2 de lrua xpe -ollas de 
perfiles globu lares, fo ndos planos y bordes ex vasa­
dos- claramente herederas. por citar algu nos ejem­
plos, de Ja forma 11 de Santa Ele na de lrún , fechada 
en torno al fin al del sig lo 1 e inicios del 11 de nues­
tra Era (Barandiarán. Martín Bueno. Rodríguez Sa­
li s, 1999, 95- 1O1 ); o de la forma 5 de Ja Cueva de 
Peña Forua en Foru a. con crono logías según los au­
tores entre Jos siglos 1v y v (Mart ínez. Unzueta, 1988. 
45-46). Llama Ja atenc ión, además , el hecho de que 
no aparezcan recipientes de borde horizon tal y labio 
triangular. tan característicos en contex tos romanos 
del norte peninsular ". aun que sí se ha doc umenta­
do un fragmento de borde -Olla 3-. que rec uerda 
enormemente aquellos recipientes . Asimismo el Cuen­
co 1 -un vaso de perfil predominan temente ovoide. 
de borde si n diferenciar y labio redondeado- posee 
una forma amp liamen te documentada en Pamplona 

;' De be señal arse . no obstante que en Finaga y San Pelayo 
Ja TSHT sí se encuentra presente. aunque asociada a tumbas 
anteriores interp re tadas co mo tardorromanas (caso de Fina­
ga). o b ien fuera de conte xto (como ocurre en San Pelayo). 
En cualquier caso. ningu no de Jos e nterramientos caracterís­
ticos de es te ti po de necrópo li s puede asoc iarse por el mo­
men to a Ja presencia de TSHT u o tra producción fina. Jo cual 
cont rasta con lo observado en necrópo lis fra ncesas se mejan­
tes en las que . como oc urre en Neuvicq-Montguyon. sí se 
documenta Ja presencia de producciones finas. 

;; Entre los yac imi entos donde se ha documentado Ja pre­
sencia masiva de es te tipo de vasos pueden mencionarse !ru­
ña en Á lava (Nieto. 1958). Pamplona en Navarra (Mezq uíri z. 
1958: 1978) o Peña Forua en Bi zkaia (Martínez Unzueta, 
1988). 

(Mezquíriz, 1978, 105-209) o Peña Forua (Martínez, 
Unzueta, 1988. 42), ambos con datac iones que apun­
tan, siempre segú n Jos autores, a los siglos IV y v. En 
la mi sma línea, el borde de Dolium recuperado en 
lruaxpe prese nta un perfil característico de este tipo 
de recipientes en contextos romanos localizados, por 
ejem plo, en Gracurris (A lfa ro) o Varea (Logroño) 
(Luezas; Sáenz, 1989, 281-283). 

Por el co ntrario. los perfiles de las ollas registra­
das en Aldaieta se vuelven prácticamente bitronco­
cónicos , suavizados a Ja altura de Ja care na central 
(Olla 5). o e n «S» como la Olla 6. Aparecen acom­
pañadas, en me nor med ida, por cuencos de perfil 
curvo (C uenco 3) u ovoide (Cuenco 4), es te último 
con acusadas disimetrías. Su similitud con las cerá­
micas procedentes de la necrópolis tardoantigua de 
Pamplona es evidente '", y los paralelos de las pro­
<..lucciones Lle ambas necrópolis peninsulares con otras 
de conte xto merovingio 57 ponen sobre el tapete Ja im­
portante cuest ió n de las re laciones suprapirenaicas 
planteada en su día por A. Azkarate. 

La cro nología de los ejemplares de Aldaieta es tá 
bien circunscrit a. por el mobili ario no cerámico de 
la necrópo li s, a una horquill a cronológica que trans­
curre de me<..liados del siglo VI has ta, por Jo menos. 
toda Ja ce nturi a siguiente . Contamos, además, con una 
datación radiocarbónica para Ja Olla 5 del enterra­
mi ento B 14 (Azkarate, 1999, 1 76) que Ja ubica cla­
ramente en Ja séptima centuria "· Y otro tanto ocu-
1Te con e l Cuenco 3 del enterramiento B 18, deposi tado 
co n un s ign ifi cat ivo ajuar en el que de staca un bro­
che de c inturón de placa articulada con hebill a arri ­
ñonada y hebijón de base escutiforme. La placa per­
tenece al tipo 022 de Lerenter y fue reutilizada tras 
haber perdido un terc io de su zona proximal (lbidem , 
187- 196). La cronología de estos broches se ubica 
muy a finales del sig lo VI o a comi enzos de Ja ce n­
turia siguiente (Lerenter, 1991 , 230). Teniendo en 

·" En concre to exis ten dos vasos igua les a la O ll a 5 «Pu­
chero de amplia boca y asa latera l que sa le del mismo borde. 
La arc ill a es negru zca, mal coc ida y ahumada, hecha a mano. 
Mide 9 cms. de alto .». y otro a Ja Olla 6 «Puchero de carac­
te rísti cas de arcilla , tipo de fab ri cac ión y fo rma se mejantes a l 
anter ior. Únicamente presenta un cue llo más esbe lto. Mide 
1 1 cms. de alto. » (Mezquíri z. l 965a, l 27ss). 

;' Véanse. únicamente a modo de eje mplo. las ce rámicas 
de la necrópolis de Pleidel sheim ( Koc h. 200 J, 406 y 424. 
Tafel .+C y 198). idénticas for malmente a un ejemp lar de 
A ldu ieta (Cuenco 3 de es te trabaj o ; Azxkarate. 1999, 166) o 
el eje mpl ar de Ja necrópoli s merovi ngia de Westheim (Die 
Frc111ke 11 Weg hereiler E11 ropa.1·. Vor 1500 Jahre11: Ko11ig 
Chlod11 ·ig 1111d .1"ei11e Erben. Mainz. 1996. 1O18¡, idént ica 
también a va ri os eje mplares de Aldaieta (Olla 5 de este tra­
bajo: Azkarate . 1999, 171 . 176. 179. 257). 

" 1345 +/- 35 BP. Ca li brada por el programa OxCal v 3.5 
al 95.4<¡¡ de probabilidad (2 sigmas) ofrece un 80.8% para 
6.+0-730 AD y un 14.6'7r para 740-780 AD. 
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cuenta su reutilización , co nvie ne llevar su depósito 
a momentos más avanzados de este siglo. 

Formalmente, pues. son muy di stintas las pro­
ducc iones de Aldaieta e lruaxpe lll . Es llamati­
va, s in embargo, su semejanza en tipo de pasta, fac­
tura y decorac ión. Reflexionemos breveme nte a este 
respecto. 

En ambos yac imientos sus producc iones se e n­
cuentran mayoritari amente elaboradas con un tipo de 
cerámica basta (Grupos 1, 7 y 8) -en Jruaxpe más 
del 80% del total de la cerámica común y en Aldaieta 
el 100%:-, de aparienc ia tosca y arca izante. A gran­
des rasgos. esta cerámica se caracteriza por presen­
tar pastas tiernas, groseras de aspecto are noso, con 
una fuerte carga de cristales de calcita y/o cuarzo de 
medi ano o gran calibre. En cuanto a la téc nica de fac­
tura, fu eron elaboradas en todo. los casos a mano con 
ayuda de la torneta. s in que se aprec ie n cambios ha­
cia modelos productivos próximos al torneado'''. La 
cocción se efectuó a baja temperatura en un a atmós­
fera predo min antemente reductora proporcio nando a 
las piezas una colorac ió n marrón-gri s co n abundan­
t e~ manchas negras o rojizas. 

Las decorac iones son en todos los casos peinadas 
y aparece n asoc iadas mayori tariame nte a las ollas y 
orzas. de gran riqueza y complejidad en el yacimien to 
de Aldaieta . Destacan los peinados hori zontales en el 
hombro o desde éste has ta e l tercio inferior del vaso, 
sobre la cual se s itúan dos líneas en zig-zag incisas. 
En otros casos la decorac ió n se re parte e n dos zonas. 
una sobre el ho mbro y otra en la zona baja. entre las 
cuales se deja una estrecha banda sin decorar. La zona 
del hombro rec ibe un suave pei nado horizontal so­
bre el que se trabaja una banda de ampli os meandros . 
La zona baja. por su parte, arranca de una estrecha 
banda pe inada hori zonta l bajo la que encontramos un 
peinado ve rtic a l que no ll ega a alcanzar e l fo ndo . 
Puede ocurrir que la decoración se realice med iante 
bandas pe inadas hori zo ntal es de fondo a hombro 
combinadas co n dos festones inc isos de mea ndros 
situados en la mitad superior del vaso. Las decora­
c iones más se nci ll as son a base de peinados horizon­
ta les que recorren e l fo ndo hasta el hombro. en oca­
siones cortados por otros trazos verti ca les formando 
bandas o incluso escalones. También pueden apreciar-

'"Existe una ambig üedad conceptual a la hora de definir el 
tipo de factura proporcionado a la> pi etas. principa lmente al 
referirse a la ce rámica elaborada a mano y a tnrneta. P. Ma­
tesanz ( 1987. 253".) pone de manifi e,10 la existencia de un' 
modalidades a la hora de emplear la torneta. una como ins­
trumento propio para tornear la> pieLa,. >imilar al to rno a lto 
o rápido - torneado intermiten te- y otra cómo auxiliar ue la 
factura rea li zada a mano - modelado-. Nosotro' hemo' op­
lauo por uefinir la pri mera moda lidad cómo «torneta». mien­
tras que para la segunua hemos prefe rido a1iauir el concepto 
"ª mano con ay uda de Ja lometa». 
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se peinados verticales cortados por otros golpes obli­
cuos de pei ne . 

Este tipo de cerámicas -caracterizadas por las 
pastas. facturas y decoraciones descritas en los párra­
fos anteriores- ha sido considerada tradici onalme n­
te como de «tradici<Ín indígena », deudora de produc­
ciones protohi stóricas y cuya prese ncia en los s iglos 
tardoantiguos y alto rnedie vales res po ndería a rerirals 
explicados en un contex to de quiebra del sistema ro111a­
no y de resurgimiento de tradiciones alfareras attívicas. 

Hoy e n día , sin embargo. son cada vez mtís nu­
merosos los estudios que están corri g iendo este punto 
de vista y que exp lican las similitudes (composición 
min eralóg ica, factura y cocción) e ntre cerámicas de 
periodos diferentes no tanto por la semejanza de las 
producci o ne~ c uanto por su simili1ud e n «los 111odos 
de prod11cirlu.1 " (G uti érrez Lloret. 1993 . .+.+J. modos 
adecuados a unas c ircun stan cias socioeconómicas 
nue vas que generan e l rec urso a ciclos productiYos 
de menor espec ia li zac ión. 

El aparente re troceso tecnológico no debe explicar­
se. pues. e n imperati vos técn icos s ino e n e l propio 
carácter funcional de la producci ón. destinada a satis­
facer las tareas más e leme nt a les de la vida cotidi ana. 
aq uellas en las que el uso ele la arc ill a resulta impres ­
c indible. co mo es la cocc ión y e laborac ió n de alimen­
tos . Los productores de este tipo de cerámica conocen. 
por tradi ció n. la posibilidad de e laborar ce rámi cas re­
sistentes al choque térmico («Ce rámi cas de coci na » ) 
media nte e l ad itame nto de abundantes y gruesos de~ ­

grasantes mineral es a la pasta - inco rporados de for­
ma natural o vo luntaria-, horn eadas a baja te mpera­
tura en ambi entes predominantemente red uctores "º Se 
trata. sin duda. de comunidades do mésti cas o familia­
res . para la s que su producci ón resulta un a actividad 
compl ementaria destinada. mu y probablemente, al 
autoconsumo o a un mercado nerarn ent e local. 

2. SIGLOS VIII Y IX 

Estas dos ce nturias - principalme nt e e l siglo 
VIII- se ~ i g ue n caracte ri za ndo por la escasez de ya­
cimientos documentados y de excavac iones 111oder­
nas co n estratigrafi as fiables. reduciéndose el número 
de contextos arqueo lóg icos a dos (necrópo li s de 
Memaia 1 y la ig les ia de San Román de Tobi ll as) 
ambos co n estrati grafías fechadas entre e l últim o ter­
c io del sig lo VIII y e l sig lo IX. 

1111 Recientes in\'esti gacione!-i ce r:imo l óg i ca~ reali zadas por 
M. Picón demues tran la po,ibiliuad de e laborar cerá mica ' 
rc,i>tentes al choque 1é r111i rn mediante el empl eo ue arcillas 
cak ;J reas con abundantes y g ru e~os dt:~gra~anlc~. combina­
da> con cocc iones efectuadas a baja temperatura . entre 600 y 
700° (Pi con 19951. 
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Del estudio de sus producciones cerámicas pode­
mos establecer las siguientes conclusiones: 

- Contin uidad de las proc/11cci11111's lw.1111s ele 

coccirí11 reductora. En la necrópolis de Memaia este 
tipo cerámico supone e l 1009'c de toda la cerámica co­
mún recogida en los niveles contemporáneos a la ne­
crópolis. mientras que en San Román de Tobillas re­
presenta aproximadamente e l 3oc1c . Apenas presenta 
diferencias técnicas con el reg.i,trado en las centurias 
anteriores, excepci<Ín hecha del menor calibre en el 
tamaño de los desg rasantes !Grupos 9 y 12). El re­
pertorio formal y funcional sigue siendo muy esca­
'º· reduciéndo'e a cerámicas Je cocina (ollas u or­
Las). con formas heredadas de la' 'erie' documemadas 
en lruaxpe: la Ol la 8 presenta una clara influencia Je 
la' Ollas 1 y 2. mientras que la Olla 9 pudiera deri­
rnrse de la Olla -L A pe,ar de que carecen general­
mente de decoración. en e l yacimien to Je Tobillas se 
han recuperado fragmento' Je una olla con pre,cn­
cia de un nue vo tipo decorati\'li: la retícula inci,a. 

Indudablemente la perduración) primacía porcen­
tual Je este tipo de produccione' no hace 'ino rerle­
_jar el dominio que 'igut' manren iend1i para la cerá­
mica de uso culinario. 

- Aparición de ¡11"11ll11ccio11e.1· clecm11ada.1 cll' coc­

ciú11 11.riclw11e. A pesar del mencionado predominio 
de la' cerámicas comunes ba,tas y mal decantadas. 
t'n e l !>ig lo tX comienzan a aparecer ya otra' produc­
ciones que intuyen un cambio progresivo en lo' 
modos proclucti vos. Los fragmentos recuperados en 
San Román ele Tobillas - aproximaJamente un 30'k 
Jel total de la muc,tra- no' hablan de ccrümica' 
con un mayor grado de elaboración. caracterizadas 
por po,eer pasta' de mayor dureza y decantación. con 
cocciones mayoritariamente oxidantes (Grupo 10). 
Únicamente 'e ha podido rL'L·nn,truir parte de una 
orza de perfi 1 panzudo ( 01 la 7) que con,erYa un asa 
de cinta c<Íncava decorada co n puntil ladm lcrngitu ­
dina le,. E!>te tipo de decoracicín . basado en círculo' 
u óva los ra sgados. ya había ,¡Jo fechado por Gar­
cía Guinea - a raíz de las exc:l\·aciones de El Ca-.­
tellar y Monte CildCi- en los 'ig los \ "111·1:\ ( 1%6. 
_¡ 1 7 ). 

- Pre,encia de ¡¡¡m/11ccio11e.1 ¡1i111udo.1. La cerü­
mica pintada con,tituye una de la ~ principales lagu­
nas dentro Je! panorama cerümico altomedie,·a l de l 
norte penin,ular. Aunque pucu a poui. u '>1110 rcL·o1w· 

cía P. Matesanz ( 1987. 2-19). 'e 1·an precisando cro­
nologías al amparo Je m1e1·a, excan1cinnes. 'u e'tu­
dio se encuentra todal'Ía por definir. siendo pocos los 
in1·e,tigadnres que han profundizado en 'u an;ílisi' '". 

" 1 A gra ndL'S r¡1:...go :... :...~ pueden dikn: nL'iar Ju:.. punto:.. dL' 
1·i,1a a la hora de· abordar el origen y dil\1,i<\ 11 de la c.:r:imica 

En e l País Vasco son escasos los yacimientos donde 
se ha documentado presencia de cerámica pintada (San 
Romún de Tobillas y Los Castros de Lastra en Ála\'a 
y La Cerrada ele Ranes en Bizkaia) y escaso también 
e l volumen recogido en e ll os. siendo su representati-
1·idad porcentual con re,pecto al resto de produccio­
nes. a excepción ele Tobillas. anecdótica. Este último 
yacimiento ha ofrecido varios fragmentos de cerúmi­
ca pintada pertenecientes. mu y pt1'iblemente. a una 
pequeña tinaja o dntaro. Se trata de una producción 
técnicamente m;)s e laborada y especializada que la 
anter ior. con pastas Juras y bien depuradas. realizada 
a torneta y cuya !>uperficie ha recibido un tratamien­
to a base de espallllaclus para aligeramiento de las pa­
redes (Grupo 10). La Jecoracicín aparece aplicada en 
la panza. pintada en rojo y manganeso.) está compues­
la por 1·arios grupo' de \'Írgula, ' uperpue,ta' formando 
un motivo complejo. 

A pe,a1 de e,te e¡..igu<l mue , treo. podenws avan­
zar -a mod o Je hipcíte,is- algunas cuestiones que 
deberün quedar ,u.jetas a debate: a) La ausencia de 
proJuccillnC!> pintadas parece abarcar una lmrquilla 
crunoll>gica exce, i1·amellle amplia para poder hablar 
Je continuidad con el mundo romano. como defien­
den para la rcgicín cantábrica determinados i1ll'esli­
gadores. b) Aunque la ubicacilín occidental de los 
yacim iento' 1·asco' que han suministrado este tipo de 
cer;ímica ha llc1·ado - razonablemente- a 1·incularla 
con las producciones burgalesas y cántabras (Sáenz 
J e Unuri. 1992. 61 l. no habría que descartar la in­
fluencia de otro' ;ímbitos geognífico,. En este 'en­
tidn. puede ' e r re1 ciadura la gran 'emejanza entre las 
rn'ijas m ·oide' con decoracicín pintada en rujo apa­
recida' e n contexto' carolingios de te rritorio francés 

pi111ada: una L' llL': 1h~1ad~1 ma)uritariamL'ntL' pur ill\L':-itigadu­
re' de l oe,te europeo 1 Hur' t. l lJ(1<J: Thi,chkr. l lJ69J y ntru 
que c·ngloha prin ci pa l111c' 11te a illl e'tig<1dor.:' del :ín~ a cant<Í· 
hric·a t Peii i l. Bohiga,. J i111c110 . 1981 J. Para lci> primcn1'. la 
cer<im ica pi111ada lkga :ti norte eurnpeo - a Rhi11ela11d- ,fr,dc 
E'paiia e lt:tlia . a tr:11 ~' de tc'ITilorio frallL·~ '- C<lll,itkran. 'in 
l'll1h¡1rt-'.ll. quL' la prL'~ unta h~i :-. i1..:a :-.ubre L'l lirigL: n dL' la n.:rümi­
L'a pinlada lllL'dic\ al c:-. lkgar a prcL· i ~ ar :-. i ex i:-.tc una L'Ollti­
nuid;:1d cun el pL'ri ndP rnm;tnn . n ,¡ por el contrariti L':-.ta t~L·­

nica c't111" perdida durante el periodo de 111igracione,. 
.... i1:11do rL·i11tnidu L'id;:1 L'll ti L· mpo:-. c;:1 roli11 giu :-.. Lo' i11\ · ~,tig;:1 -

dure' de·! árc·a ca111áhric·:1 plantean . pm ' u parte. la po, ihili ­
dad <k di, ·er'"' L'c·111ni' prnduL·tme' ,i1nu l1 :.í11e11'. indepen · 
diL· n1~ .... cn tn .. · :-. í. ;:1 partir de In:-. cu~ilc .... :-. urgirían la:-. dikrente:-. 
1 aricdade, illc:1!c, . Entre ello, 'e i111pone. adcm<"i> . la teoría 
Ulllli 11ui ,1a c·111re la cc-r:í111ica pintada 1nedin :ti) la de1rn1ni -
11ada uc:ín1:1hrn-1 ac·c·ea ... Según PL'iii l. B<1higa' y Ji111eno «la 
c·eni111irn pin1ada 111edie1 al e' hc·redera de aque lla cer:í111ica 
típi ca de la Segu11d:1 Edad del Hi erro. que Cllll la rn111a11i1.a­
ció11 lll) Je :-.apa rcc~ :-. ino que :-. urge L'll11 gran fui:rza ¡¡ panir 
del Bajo l111perill ( ... ) pcn i1·ie11do tímid;1111e11te e n e l 'cctor 
oriental de la 1 crtic·n1c· mc·ridilln:tl de ill ' 11H1nte' C<11ll:ibricos 
ila,ta a lhore' dl'i ,ig lo 111 1. A partir de c'la cc11 1uria alcan1.;1-
r:i11 una gran dil·u, it\11. c.\p:111diendu'L' 1nediante el proce'o 
rc·pohlador :1 la ' 1011a' co lind:1111L·, Cllll e l nül"ieo c·a,te llan <h•. 
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(Fig. 20) 62 con los motivos descritos en Tobill as, 
mostrando quizá la continuidad de unas relaciones 
suprapirenaicas ya apuntadas en los siglos precedentes 
y que parece reforzada --como veremos- con la apa­
rición de un nuevo tipo de vasija, la sitra , estrecha­
mente vinculada al mundo carolingio. 

3. EN TORNO AL AÑO MIL 

A Ja hora de delimitar e l co1pus cerámico del si­
glo x nos enco ntrábamos con el problema reiterado 
de la inexiste ncia de excavaciones con contextos 
cerrados fiables. El único yacimiento que presenta­
ba estratigrafías cerradas para es te momento -fecha­
das mediante anális is radiocarbónico en la segunda 
mitad del siglo X-, era Ja catedra l de Santa María, 
en Yitoria-Gaste iz. Sin embargo, el material que re­
unía no era lo sufi cientemente representativo como 
para definir el corpus cerámico de este sig lo y po­
der va lorar Jos cambios en los modelos prod ucti vos 
que percibíamos ya en Ja pasada centuri a. Para su­
plir estas carencias optamos por inc luir en este estu ­
dio otra serie de excavac iones realizadas principal­
mente e n necrópoli s ru ra le s ubicadas en terri torio 
vizcaíno y alavés fi\ cuya horquilla cronológica se 
movía entre los siglos IX al XI. 

En Ja provincia de Bizkaia estas necrópo li s fue­
ron excavadas principalmente hacia Ja década de los 
'80 del pasado siglo XX y han se rvido de base para 
la realizac ión de una tes is doctoral recientemente 
defendida por lñaki García Camino <>•. Para nu estro 
estudio hemos se lecc ionado las necrópoli s de San 
Juan de Momoitio (Garai) y Santo Tomás de Men­
draka (E lorri o) por ser -a nuestro juic io- las más 
ricas y represe ntati vas de todo el corpus cerámi co 
exis tente <». En Ja provincia de Álava contamos con 

''' Destaca, en concreto. un recipiente ovoide rec uperado 
e n las excavac iones de Parvis de Notre-Dame Fosse T. 
(A.A.V.V .. 1988 . 324ss). 

"'Queremos expresar nues tro agradec imi ento particular a l 
Museo de Arq ueología de Á la\'a. Mu,eo Arq ueo lóg ico, Et­
nográgico e Histórico de Bilbao. así cómo a nue ~tros colegas 
l. García Camino y F. Sáenz de Urturi por sus va liosas in fo r­
maciones y habernos permitido acceder a los mate riales ce­
rámi cos de las dife rentes nec rópo li s \'i zca ínas y alm·esas ob­
jeto de es te estudi o. 

"' García Camin o, 1, A rqueología y publa111ie1110 en Bi:­
kaia (sig los VI-XII). La co11jig11racirí11 de la .wciedad feudal. 
(en prensa). 

º' Ex isten o tra larga seri e de asentamie ntos en los que se 
ha recuperado sim ilar material ce rámico. Sin embargo. su 
escasa representatividad. en unos casos. y su hallazgo des­
con tex tua lizado o e n ni ve les formados en época moderna. en 
o tros , nos han ll evado a no inc luirl os en este es tudio. Aun 
con todo, expo ndremos brevemente los yacimientos más in­
teresantes que hemos consultado: 

- Cerrada de Ranes (Abanto y Z ierbana). Yacimiento ex-
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el asentamiento de Los Castros de Lastra, en Caran­
ca, en el que se ha doc umentado una importante ne­
crópolis altomedie val y restos de un poblado del que 
se han descubierto silos y diferentes estructuras ha­
bitac ionales que han proporcionado un destacado 
elenco de materiales cerámicos . 

Somos conscientes, s in e mbargo, de los rie sgos 
que entraña esta elección. Aunque la horquilla cro­
no lóg ica en Ja que se mueven los materiales se lec­
cionados queda bien acotada entre los s iglos IX y XI, 

resu lta excesivamente holgada para los propósitos de 
este trabajo. La estra ti grafía publicada. adem ás, no 
permite mayores precisiones crono lóg icas. Pese a 
todo, hemos c re ído oportun o incluirlos, puesto que 
enriquece n sin duda e l escaso co nocimiento del pe­
riodo de tran sic ión entre ambos milenios . 

- Las produccio11 es bas/l/s r de cucció11 reductora 
(G rupos 13 . 17 y 18) siguen aparec iendo con fuerza en 
Ja mayoría de Jos yac imientos estudiados. aunque ya no 
dominan el ámbito de la cerámica culinaria . Se repiten 
dos tipos fo rmales de oll as: la nº 8 (doc umentada 
en Momoitio y Mendraka, y que aparec ía ya en contex­
tos del sig lo 1x. tal y como vimos) y la nº 1 O (regis-

cavado entre los años 1964 y 1966 por Juan María Ape ll an iz y 
Ernes to No lte. La crono logía del conjunto es difíc il de preci­
sar. situándose entre e l sig lo 1x y e l x 11 (Ape ll á ni z. No lte . 
1967). Es trati grafía a lterada donde e l material cerá mico que 
aparece e;, tá muy frag me ntado. Cabe des tacar un frag mento 
de ga lbo con decorac ió n pintada y un borde exvasado pertene­
cien te a una orza de l tipo cerá mico defin ido en e l Grupo 17. 

- Santa María de Ze narru za 1 Markina-Xemein). Inter­
\'ención arq ueo lógica efectuada por l. García Cam ino a raíz 
de las ob ras de res taurac ió n del conjunto monumenta l (Gar­
cía Camino. 1987 ). En e l Nil'e l 111 -formado entre los sig los 
x111 y xv1- se recuperaron fragment os de ce rámica pertene­
cientes al Grupo 17. 

- Berreaga (Mu ng ia). Campaña <le exca\'aciones e fec­
tuadas por M . Unzueta a principio;, de la década los ·90 (Un­
zue ta. 199 1- 1992). Poco material. lo más s ignificativo una 
s itrn locali zada en el con texto de una ermita y nec rópo li s 
j unto a la murall a del cas tro . 

- S . Pedro de Zarikete (Za ll a) . Yac imie nto excavado e n 
199 1 por l. Pereda en e l que se recuperaron varios fragmen­
tos perte nec ie ntes a la Olla 8. Fueron recog idos en la UE. 3 
ide ntifi cada con un ni ve l de destrucción o ni ve lación postme­
di eval ( Perc:da. 1992) . 

- S. Martín de Amat sa (lurretaJ. A lgunos pequeños fr ag­
men tos de la ce rámica pert e nec ien te a l G ru po 16. entre los 
que destaca un borde que pudiera ser identificado con la O lla 
1 O. De la primiti va iglesia prerrománica se conserva una ven­
tana reutili zada en e l ac tua l templo. datable e n e l sig lo x. 

- S. Juan de Arzuaga (Zean uri ). Necrópolis excavada en 
199 1 por l. Garc ia Cami no datada en e l s ig lo x (García Ca­
mino, 1992 ). Se recuperaron a lg unos frag me ntos ce rá mi cos 
que por 'us característ icas técnicas pueden se r e ng lobados 
de ntro del Grupo 17. 

- S . Lore nzo de Mes terika (MeñakaJ. En 1985 l. García 
Camino rea li zó una serie de sondeos para identifica r e l yac i­
mie nto (García Ca mino. 1986). en los que se ~omprobó 

cómo los con textos estratig rMicos de época medieval es taba n 
notab le mente a lt erados. Se encontraro n muy pocos fragmen­
tos ce rám icos. 
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trada en todos los yacimientos de este periodo). Se 
trata de recipientes panzudos o globulares que apenas 
han evolucionado desde el punto de vista morfológi­
co v técnico. derivando de producciones anteriores. 

-Aparece n acompañadas, en menor medida , de 
cuencos o vasos con perfil casi vertical y bordes si n 
diferenciar (C uencos 5 y 6). Mientras la producción 
de ollas ya se encuentra muy di versificada, este tipo 
de n:cip ientes continúa elaborándose úni camente con 
estas pastas , manten iendo una tradición posiblemente 
de carácter familiar o local. En cualquier caso, las 
formas abiertas para servicio de mesa son todavía muy 

escasas. 
fa tas producciones carecen ge neralmente de de­

corac ión, reduciéndose en su caso a se nci ll os peina­
dos poco marcados. Pese a que técnicamente se tra­
ta de un tipo de producción muy similar a l registrado 
en los siglos precede ntes, en este momento se cons­
tata una cierta estandarización en la vajilla de coc i­
na que anter iormen te no habíamos podido documen­
tar. bien por la escasez de yacimientos estudiados o 
porque ve rdaderamente no ex istía al tratarse de pro­
ducc iones de carácter loca l o familiar. 

- Junto a este tipo de producción coexiste el que 
en el periodo anterior llamábamos producciones de­
canradas de cocción oxidante. aunque ahora enrique­
cido desde el punto de vista morfológico y funcio­
nal. Aparecen las jarras/jarros, e laboradas co n pastas 
muy decantadas. blandas y porosas para favorecer la 
contenc ión de los líquidos (G rupos 15. 16 y 19). Son 
vasijas. al parecer, muy estandarizadas. ya que los dos 
tipos fo rmal es documentados -Jarra 1 y 2- se lo­
calizan en varios de los yac imientos estudiados (la Ja­
rra 1 en la catedra l de Santa María y Los Castros de 
Las tra. y la Jarra 2 en Momoitio, Mendrnka y Los 
Castros de Lastra) . Formalmente. se trata de recipien­
tes glob ul ares, de cuell o cóni co cerrado (Jarra 1) o 
abierto (Jarra 2) , esta última con un asa de c int a re­
co rrida por una serie de puntillados long itudina les, 
como los aparecidos en contextos de finales del si­
glo VIII y e l siglo IX. 

As imismo se han documentado dos tipos de o llas 
u orzas. de perfil globular. cuell os cónicos cerrados 
o casi ci líndricos y bordes sali entes. Ambas presen­
tan element os de suspensión. en un caso con una sola 
asa (Oll a 13) y en otro con dos (Olla 16). La Olla 13 
sólo se ha reg istrado en Momoitio, mi e nt ras que la 
O ll a 16 en Los Castros de Lastra y Mendraka. Esta 
última se asemeja a la Olla 7 documentada en el ase n­
tami ento de Tobillas , muy ce rcan o a l c itado de Los 
Castros de Lastra . 

Destaca, también. la aparici ón de un nue vo rec i­
piente. la sitra. Este tipo de recipi entes. de gran di­
fusión europea, se encuent ra bien representado en e l 

litoral mediterráneo noroccidental , estrechamente vin­
culado a la extensión del dominio carolingio. Pare­
ce tratarse de una vasija originaria del alto valle del 
Rhin, Al sacia y la Suiza renana , donde se documen­
ta desde los siglos v1-v 11 , generalizándose prontamente 
en amplias áreas geográficas, bás icamente en aque­
ll as que formaron parte del imperio carolingio o es­
tuvieron bajo su influencia. En contextos catalanes , 
se incorpora al repertorio local desde finales del si­
glo VIII y principios del IX 66

. No parece correspon­
derse con una úni ca tipo log ía. sino que muestra una 
variedad formal indicadora de la multipli c idad de 
centros productores existentes. de limitada difusión 
regional o a lo más suprarregional. que en ningún caso 
fue objeto de un masivo comercio a larga distancia 
(Riu -Barrera, 1999, 259ss). 

En e l País Vasco se han locali zado ejemplares de 
este nue vo vaso en Momoitio , Los Castros de Las­
tra y Berreaga. Muestra un perfil globular de cuello 
cóncavo. borde co ntinuo y lab io redondeado, en uno 
de cuyos lados presenta un asa de ci nta acanalada que 
arranca desde el borde hasta la panza -en algún caso 
con una di g itación en la base-. y en e l opuesto un a 
piqul!ra J e pue nte vertedora que sale del hombro para 
unirse al borde, pudiendo qu edar un pequeño orifi­
cio entre ambos. Destaca en todos los casos e l espa­
tul ado ap li cado a su supe rfic ie. 

- Conjuntamente con los dos tipos cerámicos 
descritos más arr iba, se ha reg istrado un tercero. ca­
racteri zado por presentar ¡1md11ccio11es mal decanta­
das de cocción mix ra o irregular (Grupos 14 y 22) . 
Se asoc ian siempre a la producción de o ll as u orzas. 
incorporando además de nuevas serie s formales (Olla 
11 aparec ida en la catedra l de Santa María y Los 
Castros de Las tra ; Olla 12 en la catedral de Santa 
María; Ollas 14 67 y 15 en Mendraka y Los Castros 

"'' En e l norte peninsular se han documentado ejemp lares 
en e l Cas tillo de Camargo (Cantabri a) . apu ntando tumbién 
hacia esta c ro nolo!!ía . 

"
7 En la necróp;li s a la\'esa de San Miguele (Mo lin illa) se 

han documentado rnrios fragmento' procede ntes de un sarcó­
fago en mal estado de con,ervación y que pertenecen a una 
oll ita s imil ar a esta forma que ha sido !'echada. sin embargo. a 
mediados de l sig lo v11. La c ro no logía ha sido deducida del 
andli,is de C- 14 efec tuado al ente rramiento con e l que se aso­
c ia esta pi eza. y que proporciona una edad c11rho110 - / 4 con· 
m1ci111111/ de 1290± 70 BP (G IL. 200 1. 48-49 y 92) . Efectua­
da la calibración pertinente (OxCa l v3.5 program). la 
datación a 1 six111a ofrece una horqui 1 la crono lóg ica entre 
650-8 1 O AD y a 2 .1ig11ws 620-900 AD . En la misma necrópo­
li s ' e ha recuperado. además. un a nue va o llit a g lobu lar (bor­
de li gerame nte exvasado. labio apuntado. decoración inc isa 
o ndul ada en la zona del hombro) recuperada en otro en te rra­
mie nto. De su edad cOn\'enc iona l 11 00±90 BP se ha deducido 
una cronología de «mediado' J e l ' ig lu JX» (!hide111 . 59 y 93). 
La edad calibrada a 1 sigma (a l 68.2 'k ) ofrece una posibilidad 
de l 2 .~ 'lr para 780- 800 AD y del 65. 8'k para 8 10-1030 AD ; y 
a 2 s igmas 690- 1070 AD (90 'K J y 1080- 11 60 AD (5.4'k ). 
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de Lastra) un mayor ni ve l tecno lógico con el empleo 
del torno, acompañado aun por la lom eta. Son vas i­
jas globulares o panzudas. de cuellos có ncavos o 
verticales y bordes exvasados . En las decoraciones se 
int roduce e l estriado, desde el cuello o e l hombro 
has ta la zona media de la panza, aprovechando la 
rotación del torno o la torneta. 

- Finalmente, e l yac imiento de Los Castros de 
Lastra ha aportado algunos fragmentos de cerámica 
pintada -con pastas iguales al grupo cerámi co do­
cumentado en San Román de Tobi llas- pertenecien­
tes a un recipie nte s in determ inar. 

IV . ALGUNOS APUNTES FINALES 

1. SIGLOS VI-VII 

Como hemos visto. e l análi sis de los co ntex tos 
cerámicos recuperados principalmente en Iruaxpe ha 
permitido documentar para e l siglo VI una convivencia 
de tres tipos de producc iones cerámicas bien diferen­
ciadas (producciones de terra sigillata , imitaciones 
y producciones de ce rámica com ún ), en tre las que 
sobresale porcentualmente un tipo de producción de 
carácter local que hemo. denominado cerámica basta. 
Esta coexistenci a no se registra ya en la necrópoli s 
de Aldaieta, donde e l predominio de la cerámica basta 
es cas i absoluto. 

Este progresivo predomi nio de las produccione~ 
com un es loca les (de apariencia tosca. gran homoge­
neidad técn ica y escaso repe rtori o fo rm al) a lo largo 
de los sig los VI y VII. e n detrimento de las series de 
cerámica romana, es perfectamente co mparable co n 
fenómenos simil ares estudiados en toda la Penínsu­
la Ibérica y es en es te mi smo contexto en e l que debe 
exp li carse también la s ituac ión observada e n el País 
Vasco. 

Las producciones finas responden a un sistema de 
mercado estru cturado "x que , aun que prese nt a una 
demanda es tabl e. se encuentra estrechamente li gado 
a c ircuitos o redes de distribución complejos. Esta 
vinculación hace qu e. c uando las redes de di stribu ­
c ión se deb iliten. las producciones dejan de llegar a 
su destino. Y otro tanto ocu rre con las imitaciones de 
terra sigillata, siempre y c uando es tas vaya n asoc ia-

" Aunque no cree mos oportuno profundi zar aho ra en este 
tema. para la di stribuc ión de este tipo de produccio nes . refi­
ri é ndonos sobre todo a la ARS y a la DSP. en la zo na cantá­
brica se ha a lud ido tanto a la utili zación de la «vía at lánt ica». 
aunque con mati ces de inte nsidad po r parte de d ife rentes au­
to res , como a la vía terres tre. e l irer XXXIV. aunque e n rea­
lidad son. a nues tro ju ic io. propuestas coníl uye ntes. Sobre e l 
te ma, cfr. Pérez Gonz;ll ez. lllarregu i. 1992: Fernández 
Ochoa. Morillo. 1994; Fuentes , 1996). 
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das a talleres especializados locales o regionales, cuya 
producción es tandarizada se realice con vistas a una 
comercialización en áreas geográficas amplias, nece­
s itadas de unas redes de di stribución más o me nos 
complejas. 

La preg unta ese ncial es. en este punto, cuándo se 
produjo e l cese definitivo de estas importacione en 
nues tro terri torio, pregunta a la que la comparac ión 
de los repertorios cerámicos de Iru axpe y los de las 
necrópolis del grupo Aldaieta podría aportar -con 
todas las reservas necesari as- a lgun a respuesta. En 
efecto. la coexistencia todavía de distintas produccio­
nes en la c ueva guipu zcoana a inicios del sig lo VI y 
la ausencia. en cambio , de cerá mi cas finas e n la ne­
crópo li s a lavesa (con cerámicas comunes que deben 
fec harse. de momen to. a partir de la seg unda mit ad 
del sig lo v 1). invitan a pensar en las fechas centrales 
de es ta centuri a co mo aquellas en las que pudo ll e­
varse a cabo e l cambio que come nta mos . 

2. SIGLOS VIII - IX 

Aunque la escasez de los yac imi en tos es tudi ados 
y de l propio material cerámico rec uperado nos obli­
ga a ser prude ntes. es posible reconocer en es te mo­
ment o e l primer paso hac ia una espec iali zac ión en la 
que el artesano elabora productos dirigidos ya a un 
mercado más ampli o que el mera mente local (aunque 
todavía sea una producción probablemente de carácter 
peri ód ico o es tacio nal y comp lementaria con otras 
act ividades eco nómicas)"". La apar ic ión de produc­
ciones decantadas de cocc ión ox idante y la presen­
c ia de algunas producciones pintadas suponen, a l 
menos. una novedad re le vante respecto a los reper­
tori os conocidos para los dos sig los anteriores. 

3. EN TORNO AL AÑO MIL 

La espec ia li zación de los s ist ema~ productivos que 
intuíamos en e l periodo anterior se hace más paten­
te. Se consta ta la es tandari zac ión de parte de la va­
jilla de coci na basta y de cocción reductora en los di­
fere nte s ase nta mi e ntos. que -aunque con una 
demanda estab le- deja de dominar e l mercado de la 
cerámica culinaria ante la int roducció n cada vez más 
importante de nuevas producc iones con un mayor 
nivel tec no lógico. Aparecen los recipientes para ser­
vic io de líquidos -jarras/jarros- y un nuevo tipo 
for mal de vasija. la sitra . desco noc ida hasta e l mo-

'"' Pudie ra asemejarse al modelo productivo que D. P. S. 
Peacock denomina «industria do més tica» ( 1997. 17). 
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mento. Todo ello parece reflejar un nuevo modelo 
productivo más desarrollado y especializado que el 
de carácter doméstico dominante durante las pasadas 
centurias: pequeños talleres rurales indi viduales o 
nuclearizados, donde la producción de cerámica es la 
principal actividad económica y fuente de ingresos. 
En este sistema, en consecuencia, los productos rea­
lizados no se elaboran ya para el autoconsumo, sino 
como mercancía para ser comercializada. Las produc­
ciones , de mayor calidad y un alto grado de estan­
darización, se comercializarían a través de la inter­
vención de intermediarios en una red de di stribución 
regional o suprarregional (Peacock, 1997. 17). 
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